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REPARTO 


Personajes 


Actores 


MANOLA   Sra.  Bauquer. 

OLEGAR1A   >  Mesa. 

ROCIO   Sta.  Mareen. 

LIBRADA   Sra.  Comendador. 

CASILDA   »  Sánchez  Imaz, 

ALBERTO   Sr.  Hernández. 

CONSTANTE   »  Espantaleón. 

SALAMERO   *  Esquembre. 

ALEJANDRO   »  Javaloyes. 

La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual. 


ACTO  PRIMERO 


Hall  en  la  planta  baja  de  un  hotelito  en  los  alrededores  de  la 
Ciudad-jardín  (Cuatro  Caminos).  El  fondo  lo  ocupa  una  gran 
serré  de  cristales,  a  través  de  los  cuales  se  ve  el  jardín.  Las  en- 
tradas laterales  del  foro,  libres.  En  la  lateral  izquierda,  primer 
término,  puerta  que  dá  a  una  habitación.  Frente  a  ésta,  en  la  la- 
teral del  primer  término,  otra  puerta.  A  continuación,  mampara 
de  cristal  esmerilado  que  dá  al  taller  del  escultor.  Tonos  claros 
en  la  decoración.  En  los  salientes  laterales  del  foro,  dos  gran- 
des ampliaciones,  pendientes  de  la  pared  por  un  cordón,  de 
forma  que  puedan  girar  los  cuadros  sin  descolgarlos.  La  am- 
pliación de  la  derecha  es  un  retrato  de  don  Alejandro,  y  al 
volver  el  cuadro,  tiene  detrás  otra  ampliación  de  doña  Olega- 
ria.  La  de  la  izquierda  es  un  retrato  de  Alberto,  que  al  darle  la 
vuelta,  es  otro  retrato  de  Manola.  En  la  serré  cortinas  de  enca- 
je o  de  tela  blanca.  Muebles  claros  y  ligeros.  Una  mesita,  jarro- 
nes con  flores,  jaulas  con  canarios,  etc.,  etc.  Un  sofá  en  segun- 
do término  izquierda.  Alumbrado  eléctrico.  Es  de  día  y  esta- 
mos en  primavera. 

(Al  levantarse  el  telón,  se  supone  que  son  las 
nueve  de  la  mañana;  por  el  foro  izquierda 
entra  CASILDA,  criada  ya  vieja,  seguida  de 
ROCIO,  de  unos  veintinueve  años,  tipo  de  an- 
daluza exagerada,  casi  apuntando  a  gitana.) 

Pasa,  rubita,  pasa. 

¿Qué?  ¿Me  está  asperando  ya  en  el  taller  el 
señor  escultor? 


CASIL. 
ROCIO 
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CASIL. 


ROCIO 
CASIL. 


ROCIO 
CASIL. 


ROCIO 

CASIL. 
ROCIO 

CASIL. 


El  señorito  Alberto  no  te  espera;  la  que  va 
a  esperar  un  ratito  ahí  dentro  vas  a  ser  tú, 
pero  un  rato  bastante  largo. 
Pos  ¿qué  pasa? 

Lo  de  siempre;  bien  es  verdad  que  tú  no  lle- 
,  vas  más  que  dos  semanas  posando;  pero  ya 
te  darás  cuenta,  si  como  creo  eso  de  la  pose 
va  pa  largo,  que  tós  los  finales  de  mes  son 
aquí  una  cosa  terrible. 
¿Están  ostés  de  limpiesa? 
No,  hija,  no;  aquí  la  limpieza  se  hace  tós  los 
días.  Lo  que  pasa  es  que  doña  Olegaria,  la 
madre  del  señorito  Alberto,  toma  el  portan- 
te para  Andalucía  en  el  rápido  de  las  10  de 
la  mañana,  y  a  las  10  y  media,  en  el  exprés 
del  Norte,  llega  don  Alejandro,  que  es  el  pa- 
dre del  señorito,  hasta  el  día  último  del 
mes,  que  en  el  rápido  de  las  10  de  la  noche 
regresa  de  Andalucía  la  madre  del  señorito, 
y  en  el  exprés  de  las  9,40  se  las  guilla  pa  el 
Norte  el  padre  del  señorito,  y  así  sucesiva- 
mente tós  los  meses  del  año. 
¿Y  a  qué  viene  ese  trajín?  Porque  yo  supon- 
go que  ese  don  Alejandro,  padre  del  seño- 
rito, será  el  marío  de  esa  doña  Olegaria, 
madre  del  señorito. 

Claro  que  sí;  casaos  como  Dios  manda,  ¿o 
qué  te  habías  creído? 

Es  que  eso  de  que  cuando  uno  llega  por  el 
Norte,  la  otra  se  las  pira  por  el  Mediodía,  o 
sucesivamente,  como  usted  dice  es  pa  dar 
que  sospechar. 

Pues  no  es  pa  quebrarse  mucho  la  cabeza: 
los  padres  del  señorito  Alberto  están  sepa- 
raos desde  hace  cinco  años  y  no  se  puen 
verjni  en  miniatura,  y  como  no  tien  más 
hijo  que  el  señorito,  y  lo  quieren  a  cegar  y 
no  es  cosa  de  que  hagan  con  él  eso  del  jui- 
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cio  del  señor  Salomón,  que  la  una  se  lleve 
la  mitad  y  el  otro  la  otra  mitad,  pues  deci- 
dieron eso  que  te  estoy  contando,  pasarse 
cada  uno  un  mes  aquí,  y  ya  tiés  explicao 
por  qué  cuando  uno  llega  la  otra  se  va;  lo 
que  se  dice  una  viceversa. 

ROCIO  Y  el  señorito  según  parece  es  casao. 

CASIL.  Según:  el  mes  que  está  aquí  la  madre,  es 

casao,  y  el  mes  que  está  aquí  el  padre,  es 
soltero. 

ROCIO  Entonces  es  otra  viceversa. 

CASIL.         Eso  es. 

ROCIO  Pos  misté  por  donde  me  he  enterao  de  como 

se  llama  lo  que  hace  Grabié  conmigo. 

CASIL.  ¿Y  qué  es  lo  que  hace? 

ROCIO  Pos  que  un  mes  me  empeña  hasta  los  col- 

chones de  la  cama  y  al  otro  mes  me  empeña 
las  papeletas;  una  viceversa. 

CASIL.  Eso  qué  ha  de  ser  una  viceversa:  eso  es  una 
ruina. 

ROCIO  ¡Pero  qué  ruina!  Alhajilla  que  me  compro, 

alhajilla  que  me  lleva  al  Monte;  trapo  que 
me  agencio,  trapo  que  va  al  mismo  sitio;  yo 
poniéndome  la  cara  en  vergüenza  sirviendo 
de  modelo,  pa  llevar  unas  pesetas  a  la  casa, 
y  él  esperando  que  me  descuide  pa  llevar  lo 
que  sea  al  Monte;  pero  qué  empeño  tíé  el 
arrastrao  en  empeñármelo  tó.  Le  digo  asté 
que  si  no  fuea  por  el  churumbelillo  que  te- 
nemos, eso  de  los  padres  del  señorito  lo 
copiaba  yo:  él  venía  por  la  estación  de  Goya, 
y  yo  me  iba  por  la  de  las  Pulgas. 
{Por  el  foro  izquierda,  entra  Alberto;  de 
unos  treinta  años,  bien  vestido,  pero  con 
sencillez:  corbata  grande  de  lazo,  sombrero 
flexible  de  alas  anchas,  tipo,  en  general,  de 
artista . ) 

ALBER.         {Entrando  y  dejando  el  sombrero.)  ¡Ea!  Ya 
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está  ahí  el  taxis;  he  tenido  que  ir  casi  hasta 
Chamberí.  ¡Claro,  esto  está  en  el  extrarra- 
dio! ¿Y  mi  madre  y  mi  mujer? 
CASIL.  En  el  gabinete,  metiendo  los  chismes  de 
aseo  en  el  cabás  y  concluyendo  de  desayu- 
narse. 

ALBER.  Pues  anda,  avísale,  y  dile  que  ya  tiene  el 
baúl  en  el  auto  y  todo  dispuesto... 

CASIL.  En  seguida .  (Hace  mutis  por  la  primera  iz- 

quierda . ) 

ROCIO  Bueno,  y  yo  que  hago,  ¿me  entro  al  taller  o 

me  las  piro? 

ALBER.  ¡Ah,  sí,  perdona,  Rocío!  Con  la  preocupa- 
ción de  la  marcha  de  mi  madre  y... 

ROCIO  La  llegada  de  su  padre:  ya  me  ha  dicho  la 

Casilda  que  hoy  es  aquí  un  día  de  vice- 
versa. 

ALBER.  Pero  de  lo  que  no  te  puedes  dar  idea;  sin 
embargo,  no  quisiera  abandonar  el  trabajo; 
el  tiempo  va  más  ligero  de  lo  que  uno  cree; 
la  exposición  se  echa  encima. . .  ahora  que 
por  la  mañana  me  va  a  ser  imposible  traba- 
jar. Lo  mejor  es  que  te  des  una  vuelta  luego. 
Sí,  porque  en  cuanto  se  vaya  mi  madre  y 
llegue  mi  padre,  la  paz  vuelve  a  reinar  en 
Varsovia... 

ROCIO  ¿En  dónde? 

ALBER.         Es  una  cita  clásica  que  no  estoy  en  el  caso 

de  explicarte. 
ROCIO  Bueno,  pero  trabajaremos,  ¿verdad? 

ALBER.         Trabajaremos,  mujer,  no  te  preocupes. 
ROCIO  Es  que  ca  vez  que  pienso  que  se  pué  usté 

volver  atrás,  o  que  le  pué  dar  por  hacer  otra 

cosa,  me  tiemblan  las  carnes. 
ALBER.         Pues  tranquilízate,  que  tienes  trabajo  para 

unos  cuantos  meses. 
ROCIO  Y  que  ya  le  he  dicho  asté  que  no  me  de  un 

cuarto  hasta  que  termine,  porque  es  que 

quiero  ahorrar... 
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ALBER.         Sí,  para  comprarte  un  mantón  de  Manila. 

ROCIO  (Con  entusiasmo.)  Ole:  es  mi  sueño,  señori- 

to Alberto.  ¡Un  mantón  de  Manila  verde, 
con  rosas  grana,  y  un  fleco  así  de  largo, 
con  un  enrejao... 

ALBER.  (Riendo.)  Sí,  para  que  te  lo  empeñe  tu  Ga- 
briel. 

ROCIO  No  me  lo  digasté,  que  suores  me  entran  na 

más  que  de  oirlo.  Ahora  que  el  mantón,  si 
llego  a  comprármelo,  no  me  lo  lleva  ese  al 
monte,  porque  me  tié  que  llevar  a  mí  con 
él;  no  me  lo  quito  ni  pa  dormir.. .  Le  digo 
asté  que  si  no  fuá  por  el  chavalillo  que  te- 
nemos y  por  lo  delicao  que  está  el  ángel 
mío,  pa  mi  Gabriel  R.  I.  P.  y  H.  y  Q.  y  toas 
las  letras  de  la  cartilla. 

ALBER.        (Riendo.)  ¿Y  dónde  está  que  no  vino  ayer? 

ROCIO  Se  fué  a  llevar  al  niño  ar  monte. 

ALBER.         (Asombrado.)  ¿A  empeñarlo  también? 

ROCIO  A  la  sierra,  que  le  ha  mandao  er  físico  que 

le  dé  to  lo  más  posible  el  aire  puro,  porque 
es  que  está  el  ángel  mío  tan  lacio  que  lo 
sentamos  en  una  silla  y  paece  un  muñeco 
de  esos  de  moda;  la  camiseta  se  la  tenemos 
que  pegá  pa  que  no  se  le  caiga. 

ALBER.  ¿Por  qué  no  lo  lleváis  a  que  le  pongan  unas 
inyeciones? 

ROCIO  Pero  ande  le  van  a  pinchá  al  pobresito  mío, 

si  to  es  hueso;  si  estoy  temiendo  que  se  me 
rostipe,  porque  como  estornude  se  me  sale 
del  pellejo. 

ALBER.  (Riendo.)  No  seas  exagerada,  mujer,  y  anda 
vete  a  lo  qne  tengas  que  hacer  y  luego  te 
das  una  vuelta  por  aquí,  que  seguramente 
trabajaremos. 

ROCIO  Entonces  voy  a  aprovechar  este  rato  pa  ha- 

cerle una  visita  a  mi  comare...  también 
está  la  probé ...  esa  es  por  el  contrario  de 
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mi  chaval,  le  ha  dao  por  hincharse  y  está 
que  es  un  globo:  la  han  tenío  que  atar  por 
miedo  a  que  le  dé  por  subir  y  se  dé  contra 
el  techo  o  se  sarga  por  el  balcón. 

ALBER.  {Riendo  la  exageración.)  ¡Y  a  saber  dónde 
aterrizaría! 

ROCIO  ¡Ea,  pues  con  Dios! 

ALBER.  Anda  con  él,  mujer.  {Rocío  hace  mutis  por 
el  foro  izquierda.  Alberto  la  acompaña  y 
baja  después  al  proscenio  todavía  riendo.) 
¡Hay  que  ver  qué  exageraciones  se  le  ocu- 
rren a  esta  Rocío!. .  Y  para  todo  es  igual, 
hasta  para  el  mantón.  ¡Verde  rabioso,  con 
rosas  muy  encarnadas,  el  fleco  muy  largo!.. 
No  niega  la  casta. 

{Por  la  primera  izquierda  sale  doña  Olega- 
rio, de  unos  cuarenta  y  cinco  años,  pero 
muy  bien  conservada  y  guapota  todavía: 
viste  un  elegante  traje  de  viaje:  saca  un 
cabás  pequeño.  La  sigue  Manola,  de  veinti- 
cinco años,  que  se  cubre  con  una  bata-kimo- 
no que  sujeta  a  la  cintura  con  un  cordón 
de  seda.) 

OLEGA.  Bueno,  Alberto,  hijo  mío,  un  abrazo  y  has- 
ta el  mes  que  viene;  que  trabajes  mucho, 
que  sigas  queriendo  mucho  a  Manola,  que 
bien  se  lo  merece,  y  que  lleves  con  pacien- 
cia los  treinta  días  de  tu  padre,  que  te  pare- 
rán  treinta  siglos. 

ALBER.  Eso  no:  ya  sabes  que  mi  cariño  lo  compar- 
to por  igual  entre  tú  y  él;  es  mi  obligación; 
lo  único  que  siento  es  que. . . 

OLEGA.  {Sin  dejarle  acabar.)  Estemos  separados, 
¿verdad?  Pues  es  un  sentimiento  con  el  que 
te  morirás.  ¿Reconciliarme  con  tu  padre? 
¿Hacer  las  paces  con  ese  ogro  que  clasifica 
los  sentidos  corporales  en  la  mujer  de  la 
siguiente  forma:  oír,  lo  que  no  la  importa; 


oler,  donde  no  la  llaman;  mirar,  siempre  de 
reojo;  gustar,  al  vecino  de  enfrente  y  pal- 
par, desde  que  se  ha  inventado  el  cine. 
Eso  es  una  genialidad,  un  humorismo... 
{Sin  dejar  el  tono.)  Un  hombre  que  sostie- 
ne que  la  mujer  no  es  la  costilla  del  hom- 
bre, si  no  todo  lo  más  un  añadido;  y  que  un 
novio  mientras  es  novio,  vive  al  amparo  de 
la  Constitución,  y  en  cuanto  se  casa  le  sus- 
penden las  garantías,  un  hombre. .. 
{Sin  dejarla  acabar.)  Un  hombre  como  to- 
dos los  demás:  con  sus  cualidades  buenas 
y  malas,  sus  defectos  y  sus  bondades. . . 
Un  hombre  que  le  gustó  mucho,  porque  yo 
sé  por  usted  misma  que  se  casó  enamora- 
dísima. 

¡Como  que  era  un  buen  mozo!  pero  no  me 
dejes  a  mí  atrás.  Hace  treinta  y  dos  afios, 
donde  se  pusiera  una  mujer  guapa,  allí  po- 
día ponerme  yo. 
¡Por  Dios,  madre! 

Contesto  a  tu  mujer.  Y  si  él  aportó  al  matri- 
monio su  capital,  también  aporté  yo  el  mío; 
y  si  él  se  crió  en  pañales  de  hilo,  de  hilo  y 
del  mejor  me  envolvieron  a  mí,  y  si  él  se 
educó  en  Holanda,  yo  me  eduqué  en  Bur- 
gos, que  allá  se  van  en  la  ilustración  y  en 
el  queso. 

{Jovial.)  A  mí  me  gusta  más  el  de  Burgos. 
Pero  tenga  usted  en  cuenta  que  su  marido 
necesita  cierto  mimo;  no  contrariarle,  por- 
que como  padece  del  corazón. . . 
Y  yo  de  los  ríñones,  y  a  ver  si  hay  médico 
capaz  de  sostener  que  si  el  corazón  necesita 
dulzura,  a  los  ríñones  se  les  puede  tratar  a 
puntapiés. 

Bueno,  bueno,  no  dejas  de  tener  una  parte 
de  razón  y  mi  padre  otra  parte,  pero  yo  es- 
pero que  un  día . . . 
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ALBER. 
OLEGA. 


ALBER. 
MANOLA 


ALBER. 
MANOLA 


OLEGA.  Nunca:  ya  te  lo  he  dicho  mil  veces:  Alejan- 
dro y  yo  nos  reuniremos  el  día  que  suene 
la  trompeta  del  juicio,  y  eso  porque  no  pue- 
do hacerme  la  sorda;  y  no  os  canso  más,  hi- 
jos míos.  No  dejéis  de  escribirme,  y  hasta 
el  próximo  día  treinta.  ¿Tengo  tiempo,  ver- 
dad? 

Con  el  taxis,  de  sobra. 
{Marchando  al  foro  izquierda.)  No;  no  mo- 
lestaros, ¿para  qué?  Un  abrazo.  (A  Alberto.) 
Un  beso. (,4  Manola.)  Y  que  sigáis  vivien- 
do tan  felices  y  tranquilos  como  hasta  ahora, 
¡Adiós! 
¡Adiós! 

(Quedan  un  momento  en  el  foro  izquierda, 
hasta  que  se  siente  la  bocina  del  automóvil» 
que  bajan  los  dos  al  proscenio.) 
¡Ya  se  fué,  y  ahora. . . 

Ahora  a  transformarme:  a  quitarme  el  kimo- 
no, las  zapatillas,  todo,  en  fin,  lo  que  me 
da  carácter  de  señora  de  mi  casa,  para  po- 
nerme una  falda  vieja,  una  blusa  barata,  un 
delantal  que  me  dé  carácter  de  criada. 
ALBER.  {Riendo.)  Un  mes  mi  mujercita,  y  otro  mi 
criada. 

MANOLA  No  te  rías,  Alberto:  ten  en  cuenta  que  si  en 
vez  de  haber  tropezado  con  una  mujer  tan 
dócil  como  yo,  y  que  te  quiere  tanto,  hubie- 
ras caido  con  una  del  carácter,  pongo  por 
caso,  d^  tu  madre,  ahora  que  no  nos  oye. .. 

ALBER.  Sí,  tienes  razón,  pero  qué  le  vamos  a  hacer 
ya. . .  Tú  misma,  en  los  momentos  en  que 
he  estado  dispuesto  a  echarlo  todo  a  rodar 
y  confesárselo  todo  a  mi  padre,  me  has 
aconsejado  calma,  prudencia  . . .  Cierto  que 
nuestra  situación  es  cosa  de  vodevil.  Mi 
madre,  por  haberme  casado,  por  estar  con- 
vencida de  que  creo  que  sin  la  mujer  no 
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hay  hogar  posible,  ni  felicidad,  ni  vida,  me 
pasa  una  pensión  mensual  de  dos  mil  pese- 
tas. Mi  padre,  por  creerme  soltero,  por  estar 
convencido  también  de  que  siempre  respeta- 
ré su  deseo  respecto  a  eso  de  la  felicidad, 
pues  según  él,  se  disfruta  más  rechazando  a 
las  mujeres  que  teniéndolas  al  lado,  me  pasa 
otras  dos  mil  pesetas  y  con  ellas  y  con  lo 
que  yo  gano,  puedo  tener  a  mi  Manola,  si 
no  como  una  reina,  por  lo  menos  como  una 
princesa,  ¿verdad  que  sí,  mujercita  mía? 

MANOLA  Sí,  pero  eso  de  que  al  mes  que  está  aquí 
fu  padre  tenga  que  figurar. . . 

ALBER.        Tu  misma  lo  dices:  figurar  nada  más. 

MANOLA  Si,  pero  es  que  hay  veces...  el  mes  pasado, 
un  día,  que  salió  a  no  sé  qué  Casilda,  le  tuve 
que  limpiar  las  botas,  y  encima  me  regañó 
porque  le  saqué  poco  brillo,  y  otra  mañana 
que  tuve  que  entrarle  el  chocolate,  porque 
estaba  algo  espeso,  me  dijo:  eso  se  lo  va  a 
tomar  tu  padre  que  necesitará  que  se  le  hin- 
che el  hígado  antes  de  matarlo. 

ALBER.         ¡Lo  llamó  ganso! 

MANOLA       Y  figúrate  como  me  sentaría  a  mí. 

ALBER.  Pues  nada,  si  quieres,  hoy  mismo,  cuando 
llegue,  me  coloco  delante  de  él  y  le  digo: 
Padre  y  señor  mío:  ésta  que  ves  aquí  no  es 
como  te  crees  una  fregona  de  treinta  pese- 
tas mensuales,  sino  una  mujercita  a  la  que 
adoro  y  con  la  que  me  casé  hace  once  me- 
ses. Tengo  treinta  años,  soy  mayor  de  edad 
con  exceso.  Cuando  le  escribí  a  usted  pi- 
diéndole el  consentimiento  para  casarme, 
usted  me  lo  envió  acompañado  de  una  tar- 
jeta que  decía:  «Ahí  va  el  consentimiento 
y  mi  esquela  de  defunción;  para  ti  he  subi- 
do al  cielo.»  Yo,  ante  la  orfandad  que  me 
anunciaba,  le  escribí  diciendo  que  desistía 
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del  matrimonio  para  siempre  y  que  la  chi- 
menea convertía  en  pavesas  la  recién  lle- 
gada autorización;  pero  le  engañé.  Hice 
uso  de  ella,  me  casé  sin  que  usted  lo  su- 
piese y  heme  aquí  dispuesto  a  sufrir  desde 
su  desprecio  hasta  su  rigor.. . 

MANOLA  Todo  está  muy  bien  si  tu  padre  no  estuvie- 
se enfermo  del  corazón;  pero  figúrate  que 
le  das  la  noticia,  que  se  excita  como  es  ló- 
gico, que  se  agrava,  que...  no,  no,  nunca 
me  perdonaría  ser  yo  la  causante  de...  pre- 
fiero limpiarle  las  botas,  entrarle  el  choco- 
late y  hasta  lo  del  ganso. 

ALBER.  A  propósito  de  tu  padre,  ¿sabes  que  he  te- 
nido carta  de  él? 

MANOLA       ¿De  papá? 

ALBER.  Sí;  me  dice  con  un  gran  entusiasmo  que  tu 
madre  es  hoy  una  de  las  figuras  salientes 
de  Guadalajara. 

MANOLA  ¿Mamá? 

ALBER.         Sí;  la  han  nombrado  concejala. 

MANOLA       ¡Ay,  mi  mamá! 

ALBER.  Claro,  como  tu  padre  era  enemigo  de  Ro- 
manones.  Pero  no  sabes  qué  de  elogios 
hace  de  la  labor  de  tu  madre  en  el  Munici- 
pio. 

MANOLA  Qué  matrimonio  más  distinto  el  de  mis  pa- 
dres y  los  tuyos.  Los  míos  no  saben  vivir 
si  no  están  siempre  unidos.  A  misa,  al 
paseo,  al  teatro,  y  ahora,  hasta  al  Ayunta- 
miento irá  con  ella,  estoy  segura. 

ALBER.  ¡Ah!,  me  anuncia,  al  final,  una  gran  sorpre- 
sa, y,  óyelo  bien,  ¡de  dinero! 

MANOLA       ¿De  dinero? 

ALBER.         ¡De  mucho  dinero,  según  él! 

MANOLA       ¿Qué  será? 

ALBER.         Ya  veremos:  esta  noche  los  contestaremos. 

{Por  la  primera  izquierda  sale  Casilda?) 
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CASIL.  (Saliendo.)  Señoritos,  perdónenme  ustedes, 

pero  el  tiempo  corre.  Don  Alejandro  debe 
estar  al  llegar,  y  si  hay  que  hacer  lo  de 
tós  los  meses... 

ALBER.  Sí,  tienes  razón,  excelente  Casilda.  Empe- 
cemos por  las  ampliaciones:  Vuelve  la  de 
mi  madre  y  quede  en  su  lugar  la  de  mi  pa- 
dre. 

CASIL.  (Volviéndola.)  Ajajá. 

ALBER.         Ahora  la  de  mi  adorada  mujércita... 

MANOLA  Para  que  quede  la  de  mi  maridito  de  mi 
alma . . .  {Casilda  lo  vuelve.) 

CASIL.  De  la  alcoba  de  los  señoritos  ya  he  quitado 

todo  lo  que  pudiera  delatar...  (En  este  mo- 
mento se  oye  por  el  joro  la  bocina  de  un 
automóvil.) 

ALBER.  ¡El  debe  ser!  (A  Manola.)  Tú,  corre  a  trans- 
formarte en  criada. 

MANOLA  (Haciendo  mutis  por  la  primera  izquierda.) 
En  seguida. 

ALBER.  (A  Casilda.)  Y  tú,  Casilda,  sal  y  pasa, 
como  siempre,  las  maletas  a  su  cuarto. 

CASIL.  (Haciendo  mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Descuide  el  señorito. 

ALBER.  Bueno,  en  una  de  éstas,  se  nos  olvida  un 
detalle,,cualquier  cosa,  y  no  quiero  ni  pen- 
sarlo. El  mes  pasado,  cuando  encontró  el 
salto  de  cama  de  mi  mujer,  me  vi  negro 
para  justificar  que  lo  había  comprado  para 
un  modelo,  porque  pensaba  hacer  una  es- 
cultura, que  la  iba  a  titular  «Un  salto  peli- 
groso . »  (Por  el  foro  entra  don  Alejandro, 
de  unos  cincuenta  y  cinco  años,  pero  bien 
conservado:  barba  gris,  muy  cuidada,  em- 
paque señoril',  le  sigue  Custodio  Salamero, 
de  unos  veintiocho  años,  tipo  de  pollo  bien, 
calavera  y  despreocuvado.) 

ALEJ.  (Desde  el  joro.)  ¡Alberto! 
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ALBER.  {Corriendo  a  sus  brazos.)  ¡Querido  padre l 
ALEJ.  (Avanzando  con  él  hasta  el  proscenio.) 

Mira  qué  huésped  te  traigo.  (Alberto  se 
queda  un  momento  indeciso.)  ¿Pero,  cómo, 
no  lo  recuerdas?...  Tu  primo  Custodio  Sala- 
mero,  el  hijo  de  mi  primo  Fermín. 
Ah,  sí,  es  verdad,  Custodio  Salamero.  La 
bala  perdida,  como  le  llamámos.  Perdona, 
chico,  pero  como  hace  tantos  años  que  no 
nos  vemos. 

Los  que  he  pasado  en  Buenos  Aires.  ¿He 
cambiado  mucho,  verdad? 
Bastante. 

Tú  también  has  cambiado  lo  tuyo.  Tienes 
pinta  de  hombre  formal. 
De  lo  que  soy  y  de  lo  que  seré. 
Hay  aberraciones  inexplicables.  Quién  nos 
iba  a  decir  cuando  íbamos  juntos  al  Insti- 
tuto... 

¿Pero  tú  ibas  al  Instituto  con  éste? 
Hasta  la  puerta:  lo  acompañaba  y  luego  me 
iba  a  esperar  la  salida  de  las  modistillas 
para  acompañarlas  también.  Siempre  he  te- 
ñido la  manía  de  acompañar  a  todo  el 
mundo. 

ALBER.         ¿Y  por  eso  vienes  acompañando  a  mi  pa- 
dre? 

ALEJ.  No,  en  esta  ocasión  no  ha  sido  cosa  suya, 

sino  mía.  Me  lo  encontré  en  San  Sebastián, 
y  ayer,  cuando  preparaba  precisamente  mi 
viaje,  me  dió  un  ligero  ataque...  porque 
este  corazón  no  quiere  enmendarse...  y  la 
verdad,  tuve  miedo  de  ponerme  solo  en  cal 
mino,  y  que  quieras,  que  no,  me  lo  traje,  y 
con  nosotros  pasará  unos  días. 

SALAM.         Pocos,  porque  a  mí  no  me  gusta  molestar. 

ALBER.  Tú  no  molestas  nunca. 

ALEJ.  Este  es  de  un  espíritu  inquieto,  voluble. . . 


ALBER. 


SALAM. 

ALBER. 
SALAM. 

ALBER. 
SALAM. 


ALEJ. 
SALAM. 
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Ah,  pero  esa  manera  de  ser  le  favorece,  por- 
que ni  ha  pensado  ni  piensa  en  entregarse 
a  una  mujer  para  toda  la  vida. 

SALAM.  ¿Casarme  yo?  ¿Para  tener  que  acompañar 
a  mi  mujer  a  todas  partes? 

ALBER.         ¿Pero  no  te  gusta  eso? 

SALAM.  Claro  que  me  gusta  acompañar  a  la  mujer, 
pero  cada  día  a  una  diferente. . .  pues  no 
se  está  poco  bien  libre.  Que  hoy  esta  mo- 
rena, que  mañana  esta  rubia,  que  ésta  por 
ser  delgada,  que  la  otra  por  estar  metida  en 
carnes. . . 

ALBER.  Vamos,  sí:  una  mujer  cada  seis  días. 

SALAM.  ¿Seis  días?  ¿Tú  te  has  creído  que  yo  soy 
tan  primo  como  don  Juan  Tenorio?  Eso  de 
uno  para  enamorarlas,  otro  para  conseguir- 
las otro  para  abandonarlas,  dos  para  susti- 
tuirlas y  una  hora  para  olvidarlas,  eso  esta- 
ba bien  hace  cuatro  siglos;  pero  ahora  con 
autos,  con  monoplanos  y  telefonía  sin  hi- 
los.. .  media  hora  de  palique,  otra  media  de 
taxis  y  cuarto  de  hora  de  despedida  y  con  las 
dos  medias  yel  cuarto,  despachao,  y  muchas 
veces  no  hay  necesidad  ni  del  cuarto;  se  las 
despide  a  la  francesa. 

ALBER.  Eso  es  galante. 

SAL  \M.  No  será  galante,  pero  es  práctico. 

ALEJ.  ¿Y  tú,  qué?  Llevas  muy  adelantado  tu  tra- 

bajo? 

ALBER.  ¿Mi  trabajo? 

ALEJ.  La  escultura  de  mujer  momentos  después 

de  levantarse  de  la  cama. 
ALBER.  ¡Ah,  sí!  «Un  salto  peligroso»...  No,  he 

desistido  de  ello. 
ALEJ.  ¿Que  has  desistido?  ¿Entonces  no  das  nada 

este  año  a  la  Exposición? 
ALBER.  Claro  que  sí,  lo  que  no  doy  es  el  salto. 

Tengo  entre  manos  un  trabajo  precioso  que 
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lo  titulo  Cante  jondo.  Una  figura  de  mujer 
con  falda  de  muchos  faralares,  pafiolillo  de 
talle,  peineta  calada  y  flores  en  el  pelo  y  en 
una  actitud...  ya  la  veréis.  Y  he  tenido 
suerte,  porque  he  encontrado  una  modelo 
que  ni  soñada. 

SALAM.  ¿Guapa? 

ALBER.  En  su  estilo,  mucho. 

SALAM.         ¿Y  se  la  puede  acompañar? 

ALBER.  Allá  tú,  porque  tiene  quien  la  acompañe. 

SALAM.         Todo  será  que  yo  me  empeñe. 

ALBER.  ¿Empeñosa  ella?  ¡Está  hasta  los  pelos! 

ALEJ.  Pues  como  te  decía,  ayer  tuve  un  momen- 

mento  en  que  la  disnea  llegó  a  alarmarme... 
Y  como  me  cogió  solo. 

ALBER.  ¡Solo!  ¡Qué  empeño  tienes  en  estar  siempre 

solo!  Por  qué  no . . . 

ALEJ .  (Sin  dejarle  acabar.)  Ya  se  lo  que  me  vas 

a  decir. . .  ¿Que  por  qué  no  hago  las  paces 
con  tu  madre?  ¡Nunca!  Una  mujer  que  sos- 
tiene que  el  marido  no  es  más  que  un  perro 
de  lujo,  al  que  se  le  tiene  algún  afecto,  se 
le  acaricia  de  cuando  en  cuando  y  se  le  lle- 
va siempre  detrás  y  atado...  no  es  muy 
agradable  que  digamos. 

ALBER.  Sin  embargo. . . 

ALEJ.  (Sin  dejarle  acabar.)  No,  si  no  me  quejo, 

si  son  todas  lo  mismo;  ni  aún  el  precepto 
divino  respetan.  Dios  dijo  que  la  mujerera 
nada  más  que  una  costilla  del  hombre,  bue- 
no, pero  en  cuanto  se  casan  dicen  que  son 
la  mitad.  No  te  canses,  querido  Alberto.  Ole- 
garia  y  yo  nos  reuniremos  el  día  que  suene 
la  trompeta  del  juicio;  ahora  que  acabar  el 
trompetazo  y  tener  que  separarnos,  será 
cuestión  de  minutos,  porque  estoy  seguro 
que  se  levantará  con  el  mismo  carácter  y 
pensando  del  hombre  lo  mismo;  en  las  mu- 
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jeres  todo  es  egoísmo,  no  hay  corazón. . . 
y  a  propósito  de  corazón,  (Consultando  el 
reloj.)  sí,  precisamente  me  toca  el  compri- 
mido. (Sacando  de  un  tubito  de  cristal  uu 
comprimido.)  ¿Sigues  teniendo  la  misma 
criada? 

ALBER.  La  misma. 

ALEJ.  Dile  que  me  sirva  dos  dedos  de  agua. 

ALBER.  En  seguida.  (Acercándose  a  la  primera 

izquierda.)  Chica,  Manola,  trae  un  vaso  de 

agua,  pronto. 

SALAM.  (Reparando  en  la  ampliación  de  don  Ale- 
jandro.) ¡Qué  bien  está  usted  aquí,  tío! 

ALEJ.  Sí,  es  una  buena  ampliación. 

SALAM.  (Señalando  a  la  de  Albeito.)  La  de  Alber- 
to también  es  magnífica. 

ALBER.         ¿Verdad  que  sí? 

SALAM.         No  tienes  ninguna  de  tu  madre. 

ALBER.  (Suspirando.)  No,  no. . . 

ALEJ.  Ya  se  guardaría  muy  bien,  porque  hasta  en 

retrato  me  molesta. 

(Por  la  primera  izquierda  sale  Manola 

vestida  de  criada  con  un  vaso  de  agua  en 

una  bandeja.) 
MANOLA        (Saliendo.)  ¿Es  para  el  señorito  el  agua? 
ALBER.         Es  para  mi  padre. 
MANOLA        ¿Pero  cómo,  ha  llegado  ya? 
ALEJ.  Sí,  ya  estoy  con  vosotros  otra  vez;  y  me 

supongo  que  habrás  aprendido  a  limpiar  las 

botas. 

MANOLA        (Cortada.)  Sí,  algo  he  adelantado. 

ALEJ.  Me  alegro,  porque  esta  vez,  además  de  las 

mías,  tendrás  que  limpiar  las  de  mí  sobrino. 
(Al  oírlo  y  sin  darse  cuenta  se  le  cae  a  Ma- 
nola el  vaso  al  suelo.) 

SALAM.  ¿Pero  qué  haces,  chiquilla? 

MANOLA        (Turbada.)  No. . .  nada. . .  es  que. . . 
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ALEJ .  Veo  que  sigues  tan  inútil  como  antes.  (A 

Alberto.)  No  sé  como  no  la  despides. 

ALBER.  Ya  lo  he  pensado,  pero  es  tan  fiel  y  tan 

buena. . . 

SALAM.  (Que  se  ha  estado  fijando  en  Manola,  dice 
aparte.)  No  es  ninguna  tontería  esta  criadi- 
ta. . .  Me  parece  a  mí  que. . . 

MANOLA       Traigo  otro  vaso  en  seguida . 

ALEJ.  No,  déjalo;  en  mi  cuarto  me  lo  tomaré.  (A 

Salamero.)  Ven  conmigo,  nos  arreglaremos 
un  poco;  además,  hay  que  disponerle  a  éste 
habitación... 

ALBER.  Poco  tiene  que  pensar;  la  de  mamá  ha  que- 
dado desocupada... 

SALAM.  Ya  he  dicho  que  por  mí  no  preocuparse, yo 
duermo  en  cualquier  parte. 

MANOLA       En  esa  habitación  estará  usted  muy  bien. 

SALAM.         (Insinuándose.)  Si  me  la  arreglas  tú... 

(Apatte.)  Nada,  que  a  esta  criada  la  acom- 
paño yo. 

ALEJ.  Vamos.  (^4  Alberto.)  ¿Tú  no  vienes? 

ALBER.         En  seguida;  voy  a  disponer  unas  cosas. . . 
pero  entro  en  seguida. 
(Alejandro  y  Salamero  hacen  mutis  por  la 
primera  derecha;  quedan  solos  en  escena 
Alberto  y  Manola.) 

ALBER.  (Con  dulzura.)  ¡Pero  Manola,  por  Dios! 
¿Qué  te  ha  pasado? 

MANOLA  ¡Qué  quieres  que  me  pase;  que  son  muchos 
pares  de  botas! 

ALBER.  Por  si  eran  pocas  las  de  mi  padre,  las  de 
mi  primo,  ¿verdad? 

MANOLA       Ah,  ¿pero  ese  es  primo  tuyo? 

ALBER.  Primo,  y  va  a  estarse  unos  días  aquí,  pero 
no  te  preocupes,  que  ya  me  las  ingeniaré 
yo  para  que  te  molesten  lo  menos  posible; 
ya  comprenderás  que  todo  lo  que  sea  mo- 
lesto para  ti,  tiene  que  serlo  para  mí. 
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(Por  el  foro  izquierda  entra  Casilda  in- 
quieta, azorada.) 

CASIL.  Ay,  señorito  de  mi  alma,  qué  complicación. 

ALBER.         ¿Qué  pasa? 

CASIL.  La  señora...  doña  Olegaria...  su  madre. 

ALBER.         (Asustado.)  ¡Mi  madre! 

MANOLA       (Idem.)  ¡Ay,  su  madre! 

CASIL.  Está  pagando  el  auto. 

ALBER.         ¡Qué  habrá  ocurrido,  Dios  mió! 

CASIL.  Va  a  entrar.  (A  Iberto  a  Manola .)  Pronto, 

que  no  te  vea  así,  ponte  el  kimono,  aunque 

sea  encima  de  esa  ropa. 
MANOLA       (Corriendo  hacia  la  primera  izquierda^) 

En  seguida. 

ALBER.  ¡Ah,  los  retratos!  Dale  la  vuelta  a  los  re- 
tratos. 

(Casilda ,  rápidamente,  vuelve  los  retratos. 
Por  el  joro  izquierda,  entra  doña  Olegaria, 
con  el  cabás  en  la  mano . ) 

OLEG.  Casilda,  vea  usted  si  está  bien  colocado  en 

el  vestíbulo  mi  equipaje.  No  he  querido 
que  lo  entren  porque  para  qué.  (Casilda 
hace  mutis  por  el  foro  izquierda.)  ¿Te  extra- 
ñará mi  vuelta,  verdad?  (Se sienta.) 

ALBER.  Y  tanto;  saliste  con  más  de  media  hora  de 
tiempo  y  en  auto...  ¿Se  ha  pinchado  algún 
neumático? 

OLEG.  Ninguno. 

ALBER.         ¿Alguna  avería  en  el  motor. 

OLEG.  No  puede  funcionar  mejor. 

ALBER.         ¿Entonces?. . . 

OLEG.  ¡El  progreso,  hijo  de  mi  alma,  el  progreso! 

Salimos,  y  ahí,  en  la  Glorieta  de  los  Cuatro 
Caminos,  tomamos  Fuencarral  abajo;  pero 
al  llegar  a  la  esquina  de  Colón,  un  guardia, 
que  ondeando  la  porra  nos  obliga  a  meter- 
nos por  la  citada  calle,  otro  nos  echa  por  la 
calle  del  Pez  abajo;  al  llegar  a  la  plaza  de 


España,  vamos  a  tomar  la  de  Leganitos,  y 
otra  porra  que  nos  echa  hacia  la  Cuesta  de 
San  Vicente;  protesto,  diciendo  que  yo  no 
iba  a  La  Coruña,  que  yo  iba  a  la  estación 
del  Mediodía;  pero  que  si  quieres,  tomamos 
la  calle  de  Bailén,  y  al  ir  a  salir  por  la  de 
Mayor,  otro  guardia  que  nos  tira  por  el  Via- 
ducto; salimos  a  la  Plaza  de  la  Cebada,  y 
en  la  calle  de  Toledo,  otra  porra  que  nos 
echa  para  la  Concepción  Jerónima;  por  fin 
salimos  a  la  Puerta  del  Sol,  y  cuando  íba- 
mos a  enfilar  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
un  pito  que  nos  aturde,  otra  porra  que  se 
levanta  y  cerca  de  siete  minutos  que  nos 
obliga  a  estar  parados;  y  para  qué  te  voy  a 
contar,  cuando  conseguimos  llegar  a  la  es- 
tación iba  el  tren  por  Aranjuez;  el  progreso, 
hijo,  el  progreso. 

Y  qué  has  decidido,  ¿irte  en  el  exprés? 
Ni  por  pienso.  Ya  sabes  que  de  noche  le 
tengo  horror  a  los  viajes,  y  más  yendo 
sola;  me  iré  en  el  rápido  de  mañana,  ahora, 
que  el  auto  me  lo  avisas  con  tres  horas  de 
anticipación,  a  ver  si  Dios  y  las  porras  quie- 
ren que  lleguemos  a  tiempo.  ¿Tu  padre 
llegó? 

En  su  habitación  está  aseándose. 
Ah,  pues  una  de  dos:  o  él  no  sale  de  su 
cuarto  o  yo  no  salgo  del  mío.  El  encuentro 
sería  horrible. 

Comprende  que  yo  no  puedo  decidir...  él 
tiene  hoy  perfecto  derecho. 
Sí,  pero  si  fuera  galante  cedería  ese  derecho 
en  favor  de  una  señora,  o  por  lo  menos,  la 
mitad;  que  él  estuviera  encerrado  hasta  las 
seis  de  la  tarde,  y  desde  las  seis  en  adelan- 
te, yo;  pero  sí,  sí,  ve  a  pedirle  galanterías 
a  un  monstruo;  me  sacrificaré  yo. 


Es  lo  más  acertado. 
¿Y  tu  mujer? 
Ahí  llega  precisamente. 
( Pot  la  izquierda  sale  Manola;  se  ha  colo- 
cado encima  del  traje  de  criada  el  kimono.) 
Pero,  ¿cómo  usted  aquí?  ¿Qué  ha  sucedido? 
Pues  nada,  hija,  que  he  tenido  que  hacer 
un  viaje  de  circunvalación;  ya  te  lo  contará 
éste;  y  me  voy  a  mi  habitación,  no  vaya  a 
hacer  el  diablo  que. . .  ¡Ah!  Hoy  tienes  que 
sacrificarte;  que  tu  marido  coma  con  él  y  tú 
comes  conmigo  en  mi  cuarto;  después  de 
todo,  no  te  echará  de  menos,  porque  con  la 
idea  que  tiene  del  sexo  débil,  estoy  segura 
que  te  tratará  como  una  criada. 
Sí,  digo,  si  a  éste  le  parece  bien. 
Me  parece  muy  puesto  en  razón. 
{Por  la  primera  derecha  se  oye  la  voz  de 
Alejandto  que  grita.) 
¡Manola!  ¡Chica! 

¡Uf!  Qué  grosero,  qué  formas  de  llamarte; 
ni  que  fueses  una  fregona...  me  voy,  me 
voy.  {Hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 
{Vuelve  a  oírse  la  voz  de  Alejandro  que 
grita . 

¿Pero  no  oyes,  fregona? 

{A  Alberto.)  ¿Qué  hago? 

Entra  a  ver  qué  es  lo  que  quiere.  {Manola 

se  dirige  decidida  a  la  primera  derecha  y 

de  pronto  le  grita  Alberto.)  ¡El  kimonoj 

quítate  el  kimono! 

{Quitándoselo  y  dándoselo  a? Alberto.)  ¡Ah, 
es  verdad!  Toma,  y  conste  que  tú  te  debías 
haber  casado  con  una  transformista.  {Hace 
mutis  por  la  primera  derecha.) 
(Resignado .)  ¡Ay,  mis  padres!  ¡Mis  queri- 
dos padres!,  qué  ratito  me  están  dando... 
En  fin,  como  mamá  es  la  que  se  ha  conde- 
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nado  a  reclusión,  volveré  las  ampliaciones, 
no  vaya  a  salir  mi  padre.  (Se  dirige  a  ellas 
y  las  vuelve.)  Ajajá,  y  ahora  vamos  al  ta- 
ller a  prepararlo  todo  por  si  puedo  trabajar, 
que  me  da  el  corazón  que  no.  (Alberto 
hace  mutis  por  la  segunda  derecha,  apenas 
ha  hecho  mutis,  por  el  foro  izquierda  apa- 
recen Casilda,  seguida  de  Constante,  tipo 
provinciano,  de  unos  cincuenta  años,  y  de 
doña  Librada,  de  la  misma  edad  aproxi- 
madamente, ésta  usa  unas  ga jas  de  crista- 
les excesivamente;  gruesos.  Entran  agarra- 
dos del  brazo  y  no  se  sueltan  hasta  que  el 
diálogo  lo  indica.) 
CONST.  No  le  extrañe  a  usted  nada,  querida  Casil- 
da, porque  ni  nuestra  hija,  ni  AlDerto,  sa- 
bían que  llegábamos.  Precisamente  en  mi 
carta  de  ayer  le  hablaba  de  varias  cosas  y 
me  callaba  cuidadosamente  lo  de  nuestro 
viaje. 

D.a  LIBR.  Esto  de  sorprenderlos  fué  una  proposición 
mía,  que  en  sesión  privada,  que  celebramos 
éste  y  yo,  se  aprobó  por  uninimidad. 

CONST.  Librada,  hija,  que  ahora  no  estás  en  el 
Ayuntamiento. 

D.aLIBR.  Es  que  no  hallo  términos  más  adecuados 
para  decirlo. 

CONST.  Sí,  pero  a  Casilda  no  le  puedes  hablar  como 
al  delegado  gubernativo.  Qué  sabe  ella  de 
proposiciones  ni  de  acuerdos. . . 

CASIL.  Para  el  caso,  es  lo  mismo. 

CONST.        ¿Y  dices  que  se  siguen  llevando? 

CASIL.  Como  dos  pichones. 

CONST.        ¿Ni  una  rencilla,  ni  un  disgusto?. . . 

CASIL.  Nada.  Se  quieren  como  el  primer  día  de 

casados. 

D.a  LIBR.  Es  un  statu  quo  que  nos  llena  de  alborozo, 
¿verdad,  Constante? 
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A  mí  no  me  extraña.  Alberto  no  es  ningún 
jovenzuelo  de  esos  locos,  sino  un  hombre 
equilibrado,  y  nuestra  hija,  aunque  más  jo- 
ven, es  la  sensatez  hecha  carne. 
Pero  que  hecha  carne. 
Sí,  pero  no  te  eches  tanto  que  me  estás 
anestesiando  desde  el  hueso  dulce  hasta 
los  metacarpos.  Así  como  nos  ves,  venimos 
desde  Guadalajara. 
¿Se  quieren  ustedes  mucho? 
Dudo  que  haya  en  el  mundo  otro  matrimo- 
nio igual,  ¿verdad  Librada? 
Difícil  es. 

Somos  lo  que  se  dice  el  uno  para  el  otro. 
Nuestro  cariño  sigue  la  ruta  de  los  grandes 
cariños  de  la  Historia;  va  tras  Romeo  y  Ju- 
lieta, tras  Pablo  y  Virginia.  Tras  Hero  y 
Leandro. 

Ni  un  momento  me  ha  pasado  por  la  imagi- 
nación que  pudiera  faltarle  a  la  fe  jurada. 
Como  me  ocurre  a  mí.  En  fin,  si  estaré  se- 
guro de  mi  fidelidad,  que  ¿a  qué  no  adivi- 
nas cuál  fué  mi  regalo  de  boda? 
Vaya  usted  a  saber. 

Una  browing  cargada.  Se  la  dejé  sobre  la 
mesilla  de  noche  y  le  dije:  en  el  momento 
que  sepas  que  te  falto,  aprovéchate  de  mi 
sueño  y  encañóname  por  la  nuca;  ahí  tienes, 
además,  una  carta  para  el  juez,  en  la  que 
declaro  que  me  suicido. 
Y  yo  estuve  por  regalarte  otra  carta  y  un 
puñal  para  que  me  lo  clavaras  en  el  cora- 
zón. 

(Aparte.)  Pues  no  sabes  de  la  que  te  has 
librado. 

Jamás  miraré  a  más  hombre  que  a  mi  Cons- 
tante. 

Ni  yo  a  más  mujer  que  a  mi  Librada.  (Por 
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la  puerta  segunda  derecha,  o  sea  del  taller, 
sale  Alberto,  que  sigue  con  el  kimono  al 
brazo.) 

{Saliendo.)  ¡Ea,  ya  está!...  {Aterrado  al  ver 
a  sus  suegros.)  ¡Santo  Dios,  mis  suegros 
aquí! 

¡Alberto,  hijo  mío! 
Ven  a  nuestros  brazos. 
{Abrazándolos.)  ¡Queridos  padres! 
Qué  alegría  te  habrá  dado  al  vernos,  ¿ver- 
dad? 

(Con  ironía.)  ¡Mucha! 

{a  Librada.)  No  te  lo  dije,  al  principio  se 
sorprenderá,  pero  después  se  volverá  loco» 
Como  que  es  para  volvérselo. 
Bueno,  yo,  puesto  que  ya  está  aquí  el  seño- 
rito, si  no  me  necesitan. . . 
Nada,  nada. 

{Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  ¡Menu- 
do lío  se  va  a  armar  con  tanto  padre! 
¿Recibiste  mi  carta? 

Y  esta  tarde  le  iba  a  contestar,  pidiéndole 
que  me  aclarase  eso  de  la  sorpresa... 
¿Te  ha  intrigado,  eh?,  pues  ya  verás,  ya  ve- 
rás cuando  lo  sepas  qué  grito  vas  a  dar. 
{En  este  momento,  por  la  primera  derecha 
sale  Manola  con  una  toalla  alá  hombro  y 
un  jarro  de  porcelana  de  esos  de  los  lava- 
bos, y  al  ver  a  sus  padres  da  un  grito  y  se 
desliza,  vuelta  de  espaldas,  por  la  lateral 
derecha,  entrando  rápidamente  en  la  segun- 
da, o  sea  en  el  taller.) 

¡¡Eh! 

¿Quién  ha  gritado? 

¿Me  ha  parecido  la  voz  de  nuestra  hija? 
¿De  Manola?  me  extraña,  porque  la  acabo  yo 
de  dejar  ahí  en  el  taller,  por  cierto  que  voy... 
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( Se  acerca  a  la  segnnda  derecha  y  sin  que 
lo  noten  tira  el  kimono  dentro  al  mismo 
tiempo  que  grita:)  Manola,  sal,  verás  que 
sorpresa  te  espera...  {Volviendo  a  ellos.) 
Está  arreglándolo  por  si  trabajo  esta  tarde, 
¡es  tan  hacendosa! 

CONST.        ¡Como  educada  por  nosotros! 

D.a  LIBR.  ¡Una  verdadera  mujer  de  su  casa!  ¡Ah!  si  un 
día  te  quedases  sin  criada,  no  creas  que  se 
le  caían  los  anillos  por  ponerse  un  delantal 
y  hacer  todos  los  quehaceres. 

ALBER.        Lo  sé. 

CONST.        Mujeres  como  Manola  se  encuentran  pocas. 

(Por  la  segunda  derecha  sale  Manola  con 

el  kimono  puesto. 
MANOLA      ¿Que  sorpresa  es?. . .  (Viéndolos.)  ¡Mamita 

de  mi  vida!  (Abrazándola.)  ¡Papaíto  de  mi 

corazón!  (Idem.)  ¡Pero  cómo  vosotros  sin 

avisar! 

CONST.        Una  idea  de  tu  madre. 

MANOLA      ¿Pero  a  qué  obedece  este  viaje? 

CONST.  A  dos  cosas  importantísimas,  y  una  de  ellas 
que  no  ha  de  disgustarle  a  tu  marido. 

ALBER.        ¿Se  trata  de  la  sorpresa? 

CONST.  De  la  sorpresa  que  va  a  dejar  de  serlo  ahora 
mismo.  No  sé  si  sabrás  que  el  Ayuntamien- 
to tenía  acordado  hace  tiempo  colocar  en 
la  plaza  Constitucional  un  busto  del  eminen- 
te higienista  don  Salustiano  Mantecón,  al 
que  tanto  le  debe  Guadalajara  por  sus  cam- 
pañas sanitarias.  A  él  se  le  debe  la  instala- 
ción de  filtros  en  las  fuentes  públicas,  la 
creación  de  bombas  aspirantes  para  la  reco- 
gida de  basuras,  y  últimamente  la  esterili- 
zación de  los  papeles  en  que  van  envueltos 
los  bizcochos  borrachos. 

D.a  LIBR.  Y  muchas  cosas  más,  porque  no  sólo  fué  un 
higienista,  sino  un  gran  humanitario;  él  hizo 
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que  se  suprimiese  en  el  matadero  el  bárbaro 
espectáculo  de  matar  a  las  reses  apuntillán- 
dolas. 

¿Pues  cómo  las  sacrifican? 
Echándoles  antes  una  inyección  de  morfina 
en  una  dosis  tan  elevada,  que  cuando  vuel- 
ven en  sí  ya  están  descuartizadas. 
Y  muchas  veces  en  filetes  empanados. 
¡Hermosa  idea! 

Bueno,  pues  ese  acuerdo  dormía,  como  to- 
dos los  acuerdos  municipales,  el  sueno  de 
los  justos,  y  al  tomar  posesión  ésta  del  car- 
go de  concejala  lo  ha  despertado  y  en  la 
última  sesión  se  acordó  por  unanimidad, 
menos  dos  votos  en  contra  de  los  socialis- 
tas, encargarte  a  ti  el  busto  y  aquí  te  traigo 
el  último  retrato  de  Mantecón  y  dos  mil  pe- 
setas de  anticipo  para  los  primeros  gastos. 
¡Muy  bien! 

¿Y  para  qué  fecha  han  fijado  la  entrega? 
Tienes  tiempo  sobrado.  Antes  va  a  verifi- 
carse también  a  petición  mía  el  concurso  de 
la  copla. 
¿De  la  copla? 

Un  premio  de  mil  pesetas  que  se  va  a  dar  al 
autor  de  la  mejor  copla  elogiando  el  gran 
producto  local  tan  conocido  en  toda  España: 
el  bizcocho  borracho. 

Por  cierto  que  a  mí,  como  cronista  de  la 
ciudad,  me  han  hecho  del  jurado  y  estoy  de 
coplas  que  me  rio  de  Cancionera.  Me  llevo 
leídas  unas  cincuenta  mil. 
¿Y  qué? 

Nada,  vulgarotas,  ripiosas.. .  sin  ese  aroma 
popular  que  debe  tener  toda  copla.  Hay  al- 
gunas que  al  referirse  al  bizcocho  dejan 
cierto  sabor,  pero  no  acaban  de  llenarme; 
aquella  por  ejemplo  que  dice: 
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Si  vas  a  Guadalajara 

pregunta  por  Pepe  Hornacho 

que  es  el  mejor  confitero 

que  hace  bizcochos  borrachos. 
No  es  espontánea,  tiene  algo  de  anuncio. 
Más  sentida  es  esta  otra. 

Sevilla,  luz  y  alegría, 

Salamanca  seria  y  grave 

y  para  bizcochos  curdas 

Guadalajara  es  la  llave. 
Esa  no  está  mal. 

Pero  tampoco  me  acaba  de  llenar.  Yo  la 
quiero  que  al  mismo  tiempo  que  sea  pregón 
de  una  industria,  pueda  cantarse  en  rondas, 
en  juergas;  que  tenga  pasión,  amor;  una  he 
leído  que  se  aproxima,  una  que  dice: 

¡Ay  lo  que  te  quiero 

chacho! 
¡Por  ti  tengo  el  corazón 
como  un  bizcocho  borracho! 

En  fin,  ya  veremos. 
¿Y  cuál  es  la  otra  que  les  trae? 
Ver  a  Rovirosa  o  a  Márquez  para  que  le 
gradúe  bien  la  vista  a  tu  madre,  porque  fi- 
jaros en  el  grosor  de  los  cristalinos,  si  sigue 
así,  va  a  necesitar  dos  ventanillas  de  cama- 
rote, ¡es  una  miopía  terrible! 

Y  que  me  quito  las  gafas  y  no  veo  absolu- 
tamente nada:  como  si  estuviese  ciega. 
Pues  eso  no  debes  descuidarlo. 

Ahora  mismo  vamos  a  ver  a  uno  u  a  otro;  al 
que  antes  encontremos. 

Y  si  no  volviésemos  para  la  hora  de  comer, 
por  nosotros  no  esperéis,  porque  lo  más  se- 
guro es  que  comamos  en  el  Palas. 

O  en  casa  de  Próculo.  , 

(En  este  momento  se  oyt,  la  voz  de  Alejan- 
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dro  que  grita  desde  la  primera  izquierda.) 
ALEJ.  ¡Chica!  ¡Ese  agua! 

MANOLA  {Aparte  a  Alberto.)  ¡María  Santísima,  tu 
padre!  ¿Y  cómo  me  quito  el  kimono? 

D.a  LIBR.       ¿Quién  da  esas  voces? 

ALBER.  Es  un...  modelo...  un  modelo  que  tengo  ahí... 
Con  el  permiso  de  ustedes  voy... 

CONST.  Sí,  sí,  por  nosotros  no  desatiendas  tus  que- 
haceres. 

ALBER.        (A  Manola.)  Yo  te  disculparé.  (Hace  mutis 

por  la  primera  derecha.) 

(Por  la  primera  izquierda  aparece  Casilda,) 
CASIL.  (A  Manola.)  Si  la  señorita  tiene  tiempo» 

quisiera  que  me  dijese  lo  que  he  de  traer 

para  la  comida... 
MANOLA      Voy...  perdonarme,  pero... 
D.a  LIBR.       Sí,  hija  si;  lo  primero  es  atender  a  tu  casa. 
MANOLA      Es  un  momento.  (Hace  mutis  con  Casilda 

por  la  primera  izquierda . ) 
CONST.        ¡Qué  encanto!  ¡Qué  bien  se  llevan! 
D.aLIBR.       Así  se  comprende  que  a  él  no  se  le  ocurra 

mirar  a  otra  mujer. 
CONST.        Como  me  ocurre  a  mí.  Ya  puede  entrar  por 

esa  puerta  la  maja  de  Goya;  mi  Librada  y 

sólo  mi  Librada. 

(En  este  momento  entra  por  el  foro  izquier- 
da Rocío.) 
ROCIO  Buenos  días. 

D  a  LIBR.  Muy  buenos.  (Apartr  a  Constante.)  ¿Quién 
será  esta  mujer?  Fíjate  que  tiene  un  tipo 
agitanado. 

CONST.        (Mirándola  sólo  con  el  rabillo  del,  ojo.) 

¿Quién,  yo?...  ¿Que  me  fije  yo?...  Ya  sabes 
que  yo  no  miro  a  ninguna  mujer. 

D  a  LIBR.       No  deja  de  ser  guapa. 

CONST.  Ya  puede  ser  lo  que  sea,  que  lo  que  es  yo 
mirarla...  (Hace  ademán  de  desprecio  vol- 
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viendo  la  cabeza  pero  precisamente  al  sitio 
donde  esté  Rocío  para  verla.) 

ROCIO  ¿El  señorito  Alberto  no  está? 

D.a  LIBR.  Está,  pero  no  sabemos  si  estará  dispuesto  a 
recibir. .. 

ROCIO  A  mí  si:  yo  soy  Rocío,  la  modelo. 

CONST.         (Aparte,  con  entusiasmo.)  ¡Una  modelo! 

ROCIO  To  los  días  trabaja  conmigo;  yo  soy  la  figu- 

ra principal  en  esa  cosa  que  va  a  presentar 
en  la  Exposición  y  que  lo  titula  «Cante  jon- 
do».  Y  si  me  víean  ustés  cuando  me  pongo 
la  otra  farda  y  el  pañoliyo  de  colores  y  me 
arboroto  er  pelo  y  me  lo  lleno  de  flores  y  me 
pongo  las  manos  a  la  cintura  y  entorno  los 
ojos  y  entreabro  la  boca  y  me  coloco  así... 
(Se  coloca  en  la  actitud  que  ha  descrito.) 

CONST.         (Aparte y  entusiasmado.)  ¡Mi  madre! 

ROCIO  Es  que  talmente  paece  que  se  me  escapa 

una  copla  de  los  labios. 

CONST.  (Muy  meloso  y  como  si  quisiera  conquistar- 
la.) Una  copla  que  yo. . .  (Dándose  cuenta 
y  variando  el  tono . )  que  yo  estoy  seguro 
que  será  un  triunfo  para  nuestro  hijo:  pero 
un  triunfo  enorme,  porque  como  es  tan  ar- 
tista, copiará. . .  (A  ella  bajo  y  rápido.)  tu 
cuerpo  gitano,  (Alto.)  Tu  cuerpo  gitano  y 
hará  un  escultura  rica  de  matices,  rica  de 
expresión,  (Insinuándose.)  pero  muy  rica, 
lo  que  se  dice  una  obra  de  arte. 

ROCIO  Olé  los  hombres  hablando. 

CONST.  Yole...  (Enmendándose.)  Y  Olegaria  su 
madre,  cuando  vea  el  trabajo,  se  volverá 
loca  de  alegría  (A  Librada.)  como  tú  y 
como  yo. 

ROCIO  Sí  que  va  a  ser  cosa  de  locura.  Bueno,  pues 

yo  con  el  permiso  me  voy  ahí  dentro  al  ta- 
ller a  irme  preparando  por  si  acaso. . . 

D.a  LIBR.       Sí,  sí,  vaya. 
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Vaya  que  ahora  voy...  a  avisarle  a  Alberto. 
Por  mí,  que  no  se  de  prisa,  que  mi  obliga- 
ción es  esperar  al  maestro.  {Entra  por  la 
segunda  derecha.) 
Es  una  modelo  de  una  vez. 
{Con  desprecio.)  ¿De  qué  dices? 
De  una  vez. 

Es  una  negrucha,  con  un  poco  de  figura  y 
nada  más . 
Y  guapa. 

¿Guapa?  Tú  no  debes  ver  bien.  Tú  debes 

tener. . .  (Fijándose  en  las  gafas.)  Sí,  me 

parece  que  el  cristal  este  de  la  izquierda 

tiene  una  raya.  ¿Se  te  habrá  roto?  A  ver,  a 

ver.  {Le  quita  las  gafas.) 

Constante,  que  me  dejas  completamente 

ciega. 

Ya  lo  sé. . .  pero  es  que  quiero  convencer- 
me. , .  {Se  dirige  hacia  la  segunda  derecha. 
Constante,  ¿dónde  estás..? 
No  seas  pesada,  mujer,  que  estoy  buscando 
el  mayor  golpe  de  luz  para  ver  si  es  lo  que 
yo  me  figuro,  y  como  sea,  como  lo  sea... 
{Casi  de  espaldas  y  de  puntUlas  se  entra 
por  la  puerta  del  taller.  Por  la  primera  de- 
recha sale  Salamero,  que  sin  reparar  en  Li- 
brada le  dice  al  público:) 
{Saliendo.)  Ahora  que  mi  tío  está  de  charla 
con  Alberto,  voy  a  ver  si  tropiezo  con  la 
criadita  y  para  ir  tanteándola  le  atizo  un 
pellizco,  eso  como  vermouth  y  después  ya 
veremos. 

{Llamando.)  ¡Constante!.. 
{Sorprendido.)  ¡Eh!  ¿Quién  es  usted? 
Una  pobre  ciega. 

(Enfadado.)  ¡Pues  vuelva  usted  el  sábado! 
¡Nos  ha  fastidiao!  {Entta  por  la  primera  iz- 
quierda.) 
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D.aLIBR.  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  se  permite  esabroma 
de  mal  gusto?  (Llamando)  ¡Constante!  ¡Cons 
tante! 

(En  este  momento  se  oye  en  la  segunda  de- 
recha, o  sea  en  el  taller,  el  ruido  bien  ciato 
y  sonoro  de  dos  bofetadas  seguidas,  e  inme- 
diatamente por  la  puerta  primera  izquierda 
el  ruido  de  otras  dos  bofetadas,  seguida- 
mente a  los  ruidos  salen  de  la  segunda  de- 
recha, Constante,  con  las  manos  en  la  cara, 
y  de  la  primera  izquierda,  Salamero,  en 
igual  actitud.) 

CONST.         ¡Qué  par  de  chuletas  me  ha  atizao! 

SALAM.        ¡Vaya  un  friega -platos  arreando  candela! 

(Sale  por  la  primera  izquierda  Casilda, 
con  una  cesta  al  brazo,  y  al  mismo  tiempo, 
por  la  derecha  Alberto,  que  al  verla  le  pre- 
gunta . ) 

ALBER.         ¿Dónde  vas? 

CASIL.  Por  chuletas. 

SALAM.        Si  son  para  mí  no  se  moleste. 

CONST.  (Al  verla  marchar.)  Oiga,  y  si  son  para  mí 
que  no  se  las  de  muy  grandes. 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primero. 

(Ai  levantarse  el  telón  aparecen  OLEC^RIA 
cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda  y  ALEJAN- 
DRO cerca  de  la  derecha:  éste  pasea  nervio- 
so; ios  dos  se  están  increpando .) 


OLEG.  ¡Verdugo! 
ALEJ.  ¡Tirana! 
OLEG.  ¡Hipócrita! 
ALEJ.  ¡Insoportable! 

OLEG.  ¡En  qué  mala  hora  se  me  ocurrió  salir  aquí! 

ALEJ.  Si  se  hubiese  usted  ido  hace  dos  días  como 

era  su  obligación...  Pero  primero  con  el 
ridículo  pretexto  de  que  le  hicieron  perder 
el  tren  los  de  la  porra,  y  después  con  el  no 
menos  ridículo  del  ataque  de  nefritis... 

OLEG.  ¡Ah!  ¿pero  usted  es  capaz  de  dudar  de  lo  de 

la  porra?  Estoy  por  mandarle  a  los  guardias 
a  que  se  lo  atestigüen,  y  en  cuanto  a  mi  en- 
fermedad, sepa  usted,  señor  mío,  que  tengo 
los  ríñones  que  Dios  quiera  que  no  haya  ne- 
cesidad de  operarme. 

ALEJ.  El  que  está  del  corazón  que  un  día  ano- 

chezco y  no  amanezco,  soy  yo. 

OLEG.  ¿Del  corazón?  ¿Pero  cómo  puede  usted  pa- 

decer de  lo  que  no  tiene? 

ALEJ.  En  cambio  usted  si  tiene  muchos  ríñones. 
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OLEG.  ¡Grosero! 
ALEJ.  ¡Olegarial 

OLEG.  ¡Alejandro!  (Pausa.)  ¿Y  es  éste  el  hombre 

que  me  juró  amor  eterno;  que  no  se  aparta- 
ba de  mi  lado,  que  en  vez  de  llamarme  Ole- 
garia  me  llamaría  Ole,  porque  el  diminutivo 
le  parecía  más  cariñoso,  y  siempre  estaba 
Ole  por  aquí,  Ole  por  allí,  que  no  me  daba 
cuenta  si  es  que  me  llamaba  o  me  jaleaba? 
¿Es  este  el  esposo  aquel  que  no  sabía  mar- 
charse de  casa  sin  robarme  antes  un  beso, 
y  que  no  sabía  volver  sin  robarme  otro, 
porque,  según  él,  la  caricia  robada  era  la 
más  sabrosa?...  ¿No  lo  recuerda  usted,  so 
ladronazo? 

ALEJ.  ¿Y  es  esta  la  mujer  que  me  juró  que  no  me 

amargaría  nunca  la  vida,  que  en  vez  de  lla- 
marme Alejandro,  me  llamaba  Ale  por  la 
misma  razón  que  yo  a  ella  Ole,  y  siempre 
estaba  Ale  por  aquí,  Ale  por  allá,  que  no  sa- 
bía si  me  llamaba  o  me  echaba;  es  ésta  aque- 
lla esposa  sumisa  que  no  tenía  más  volun- 
tad que  la  mía,  ni  sabía  decir  más  que  «lo 
que  tú  dispongas»,  y  poco  a  poco  lo  fué  con- 
virtiendo en  «lo  que  yo  quiero  y  lo  que  yo 
dispongo»,  hasta  acabar  gritando  «aquí  no 
hay  más  pantalones  que  los  míos? 

OLEG.  Porque  usted  con  su  conducta  me  obligaba 

a  ello. 

ALEJ.  Diga  usted  más  bien  que  con  mis  años;  que 

ya  no  soy  aquel  Ale  que  le  seducía. 

OLEG.  Eso  no,  porque  aunque  estemos  separados 

y  para  siempre,  reconozco  que  tiene  usted 
un  ocaso  muy  aceptable;  a  quien  le  ocurre 
lo  que  usted  dice,  es  a  usted  conmigo:  cla- 
ro, como  ya  he  entrado  en  la  edad  del  ja- 
món. 

ALEJ.  Eso  no;  porque  aunque  estamos  separados 
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y  para  siempre,  no  dejo  de  reconocer  que 
usted  será  jamón,  pero  jamón  serrano. 

OLEG.  (Secamente.)  Gracias. 

ALEJ.  (Idem.)  No  hay  de  qué. 

OLEG.  Acabemos,  me  concede  usted  la  dicha  de  no 

tropezarme  con  usted  hasta  que  el  médico 
me  autorice  que  me  vaya? 

ALEJ.  La  dicha  es  mía,  pero  como  estoy  en  mi  de- 

recho, no  tengo  por  qué  encerrarme,  ni  huir; 
usted  es  la  que  debe  procurar  que  yo  no  la 
vea  ni  en  fotografía. 

OLEG.  Está  bien;  beso  a  usted  la  mano,  caballero. 

{Hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 

ALEJ.  A  los  pies  dé  usted,  señora. 

(Se  sigue  paseando  nervioso.  Por  el  Joro  iz- 
quierda entra  Constante  con  una  caja  de 
bizcochos  borrachos,  alegre  y  con  un  aire  de 
calavera,  todo  lo  contrario  del  que  sacó  en 
el  primer  acto;  al  salir  dice  al  público.) 

CONST.  Soy  como  una  florecita 

en  un  terreno  baldío 
que  espera  la  mañanita 
pa  que  le  caiga  el  rocío . 
Y  el  rocío  debe  estar  ahí  dentro  ya,  espe- 
rándome a  mí  y  esperando  estos  bizcochos 
borrachos  que  le  ofrecí  ayer.  (Reparando 
en  Alejandro.)  ¿Quien  será   este  señor? 
Facha  de  modelo  no  tiene.  (Saludando .) 
Buenos  dios. 

ALEJ.  (Secamente.)  Buenos. 

CONST.        ¿Es  usted  amigo  de  Alberto? 

ALEJ.  (Más  secamente.)  ¡Soy  su  padre! 

CONST.  Caballero,  no  hay  por  qué  enfadarse;  yo  lle- 
gué anteayer  de  Guadalajara  y  no  conozco 
las  visitas  de  la  casa. 

ALEJ.  ¿Pero  cómo  quiere  usted  que  le  diga  que 

soy  su  padre? 
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CONST.  ¿Don  Alejandro?  ¿Usted  es  don  Alejandro? 
ALE J .  Don  Alejandro . 

CONST.  ¿El  tío  de  ese  Custodio  Salamero  tan  sim- 
pático? 

ALEJ.  Y  el  marido  de  esa  doña  Olegaria  tan  anti- 

pática, ¿Qué  más  desea  usted  saber? 

CONST.  ¡Hombre!  Pues  pocas  ganas  que  tenía  de 
conocerle!  ¿Qué  tal  va  ese  corazón? 

ALEJ.  ¿Ah,  pero  usted  saber?... 

CONST.  ¿Que  está  usted  cardiaquísimo?  Claro  que 
lo  sé,  como  que  por  ese  motivo  no  pudo  ve- 
nir a  la  boda  de  mi  hija. 

ALEJ.  Es  que  aún  teniendo  el  corazón  como  un 

cronómetro,  tampoco  hubiese  venido.  No  sé 
qué  papel  pintaba  yo  en  la  boda  de  su  hija. 

CONST.  Por  lo  que  afecta  a  mi  hija,  tiene  usted  ra- 
zón; pero  tratándose  de  su  hijo... 

ALEJ.  Es  que  tampoco  me  explico  qué  papel  haya 

hecho  Alberto. 

CONST.        Pues  el  protagonista:  el  marido. 

ALEJ.  (Asombrado.)  ¡En!  ¿Casado?  ¿Mi  hijo  ca- 

sado? 

CONST.        Con  mi  hija. 
ALEJ.  ¿Y  quién  es  su  hija? 

CONST.  Manola. 

ALEJ.  ¿Ah,  usted  es  el  padre  de  la  criada? 

CONST.  (Ofendido.)  Caballero,  en  Guadalajara  no  se 
acostumbra  a  tener  hijas  naturales. 

ALEJ.  ¿Pero  dice  usted  que  Manola...? 

CONST.  Manola  Leal  y  Jaramillo  es  hija  legítima  de 
un  servidor  de  usted,  Constante  Leal,  cro- 
nista de  la  ciudad  de  Guadalajara,  habida  en 
su  matrimonio  con  doña  Librada  Jaramillo, 
concejala  del  ilustre  Ayuntamiento  de  ídem, 
ídem. 

ALEJ.  ¿Pero  Manola,  qué  es  aquí? 

CONST.  La  esposa,  la  cónyuge,  la  consorte,  la  media 
naranja,  la  costilla,  como  usted  quiera  lia- 
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marla,  de  Alberto,  y  me  sorprende  su  extra- 
fieza,  puesto  que  usted  mandó  el  consenti- 
miento, y  no  pudo  asistir  a  la  boda,  según 
Alberto,  por  haberse  agravado  en  su  enfer- 
medad. 

ALEJ.  {Aparte y  furioso.)  ¡Casado!  ¡He  sido  vícti- 

ma de  un  engaño,  de  una  burla  cruel!  ¡Ah, 
pues  a  la  farsa  voy  a  contestar  con  la  farsal 
Cruel  es  su  burla,  pero  la  mía  va  a  ser  más 
cruel  aun.  {Alto. )  Señor  don  Constante. 

CONST.        Querido  consuegro. 

ALEJ.  Perdone  usted  esta  vacilación  mía;  pero  es 

que  apenas  me  acuerdo  de  nada.  Esto  del 
corazón  debe  repercutir  en  la  cabeza  y  estoy 
de  memoria... 

CONST.  Seguramente;  el  corazón  es  un  órgano  prin- 
cipalísimo, y  como  órgano  repercute  mucho. 

ALEJ.  Le  suplico  que  si  habla  con  Alberto  no  le 

diga  nada  ni  de  nuestro  encuentro  ni  de 
nuestra  conversación. 

CONST.        Por  mi  parte  esté  usted  tranquilo. 

ALEJ.  Muchas  gracias.  {Haciendo  mutis  por  la 

primera  derecha.)  ¡Con  que  burlado!...  ¡Pues 
va  de  burla... 

CONST.  {Viéndole  marchar .)  Para  mí  que  éste  no 
está  enfermo  del  corazón:  éste  de  lo  que 
debe  andar  mal  es  de  la  cabeza...  Bueno, 
vamos  al  taller  a  oxigenarme  de  arte  como 
le  digo  a  Librada...  (Mirando  por  la  segun- 
da derecha.)  ¡Está  ella  sola!  ¡Dios  mío,  que 
tarde  Alberto!  ¡Que  yo  pueda  darle  el  bizco- 
cho! (Entra  en  el  taller.) 
(Por  la  primera  izquierda  sale  Manola  de 
criada,  seguida  de  Salamero.) 

SALAM.  Pero  oye,  Maritornes,  ¿se  puede  saber  de 
dónde  eres  para  que  te  des  tanta  importan- 
cia? 

MANOLA       {Seca . )  De  la  Mancha . 
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SALAM.  Me  lo  presumía...  porque  hay  que  ver  el 
pisto  que  te  das. 

MANOLA  Como  yo  me  supongo  que  es  usted  de  la 
sierra  de  Gredos. 

SALAM.        Muy  fresco  soy,  pero  no  soy  de  allí. 

MANOLA  Lo  menos  que  debía  hacer  es  tener  en  cuen- 
ta que  está  usted  en  una  casa  extraña,  y 
respetarla. 

SALAM.  Pero  si  yo  a  la  casa  le  guardo  un  respeto 
enorme,  pero  el  que  tú  me  gustes  con  exage- 
ración no  tiene  nada  que  ver  con  el  ¡espeto, 
¿verdad,  monada  de  cocina?  (Le  va  a  coget 
ana  mano.) 

Las  manos  quietas  o...  (Le  amenaza.) 
Eso  te  digo  yo  a  ti:  las  manos  quietas,  por- 
que es  qne  cuando  atizas  atontas;  tienes 
unas  manecítas  que  para  utilizarlas  como 
sinapismo  no  tienen  precio. 
Pues  ya  lo  sabe  usted. 
Pero  óyeme,  bibelot  de  fregadero,  ¿por  qué 
estás  tan  huraña  conmigo?  ¿Es  que  te  pa- 
rezco demasiado  fino  para  ti?,  porque  si  es 
por  eso,  me  visto  de  sorchi  o  de  tendero  de 
comestibles  y  hasta  me  pinto  sabañones  en 
las  orejas. 

MANOLA  Ni  de  señorito,  ni  de  soldado,  ni  de  tende- 
ro consigue  usted  nada  de  mí;  yo  estoy  aquí 
a  cumplir  con  mi  obligación  y  no  quiero  que 
el  día  de  mañana  tenga  el  amo  que  ponerme 
la  cara  en  vergüenza. 

SALAM.        ¿Tanto  te  preocupa? 

MANOLA       Más  de  lo  que  usted  puede  figurarse. 

SALAM.        Ah,  vamos,  galana;  ya  me  doy  cuenta.... 

MANOLA       ¿Qué  dice  usted? 

SALAM.  Que  estoy  al  cabo  de  la  rué.  Tú  y  el  seño- 
rito Alberto...  (Ademán  de  entenderse.) 

MANOLA  (Indignada.)  ¿Que  el  señorito  Alberto  y 
yo?...  ¡Jesús!  ¡Jesús!  El  señorito,  es  el  seño- 
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rito,  y  yo  soy  la  criada,  y  el  señorito  es  muy 
decente  y  en  la  vida  me  ha  dicho  nada,  y  si 
me  lo  hubiese  dicho,  por  la  puerta  se  va  a  la 
calle,  que  sabiendo  cumplir  con  la  ocupación 
lo  que  sobran  son  casas. 

SALAM.  Eso  lo  dices  en  la  Residencia  de  criadas  y 
te  aplauden,  pero  a  mí,  yo  sé  de  esto  un 
rato,  nena,  y  eso  que  tu  género  lo  he  culti- 
vao  poco,  porque  la  mayoría  usáis  un 
quelquefleur  muy  parecido  al  ajo,  y  a  mí  el 
olor  a  estofao  me  trastorna,  pero  tú  eres  di- 
ferente: tú  tienes  un  cutis  bastante  suave. 
(Lo  va  a  tocar.) 

MANOLA       Sin  tocarlo. 

SALAM.        Unas  manos  muy  bien  cuidaditas. . .  (Va  a 

cogerlas.) 
MANOLA       Sin  cogérmelas. 

SALAM.        Y  un  pelo  que  ya  lo  quisieran  muchas  cu- 
pletistas. (Lo  va  a  tocar.) 
MANOLA       Sin  tomármelo. 

SALAM.  Y  yo,  si  tú  quisieras,  te  arrancaba  del  fogón, 
te  quitaba  esa  porquería  de  ropa;  te  llevaba 
a  una  casa  de  baños,  y  con  una  toilet  de 
Paquen,  unos  zapatos  de  piel  de  cocodrilo, 
un  bolso  encarnao  y  un  perro  chino,  te  pa- 
seaba por  la  Castellana,  y  hasta  el  Cardenal 
Cisneros  rompía  a  hablar  para  decirme: 
Vaya  preciosidad  que  llevas  a  tu  lao.  Si  no 
fuera  por  doña  Isabel,  le  tiraba  el  capelo. 

MANOLA      (Riendo.)  ¡No  está  mal! 

SALAM.  (Aprovechando  de  que  le  ha  hecho  gracia  e 
intentándola  coger  por  la  cintura.)  ¡Ay,  pi- 
tusilla!  (En  este  momento  aparece  por  la 
primera  izquierda  Alberto,  que  saca  puesto 
un  blusón  largo  de  crudillo,  de  esos  que 
usan  los  escultores  para  el  trabajo.) 

ALBER.         (Con  sequedad.)  ¡Salamero! 

SALAM .        (Aparte.)  ¡El  guarda ! 
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ALBER.  No  sé  en  qué  tono  decirte  que  le  guardes  a 
la  criada  la  misma  consideración  que  yo  le 
guardo.  Por  respeto  a  esta  casa  y  a  mí,  no 
has  debido  dar  lugar  a  que  te  lo  repita. 

SALAM.  Perdona,  chico,  pero  no  creí  que  un  flirt 
más  o  menos  apasionado  con  tu  friegaplatos 
era  para  que  te  ofendiese  tanto. 

ALBER.  No  me  enfade,  me  molesta.  (A  Manola.) 
Tú,  ¿dónde  ibas? 

MANOLA  AI  taller,  por  si  había  necesidad  de  arreglar 
algo. 

ALBER.  No  hay  necesidad,  vete  a  la  cocina  y  no 
salgas  como  no  te  líame  mi  madre. 

MANOLA       Su  padre,  querrá  decir. 

ALBER.  Es  verdad,  sí,  mi  padre.  {Aparte.)  Yo  no 
había  reparado  en  el  traje.  (A  Salamero 
al  mismo  tiempo  que  ¿>e  dirige  hacia  la  se- 
gunda derecha,  por  donde  hace  mutis.)  Y 
tú,  ya  te  habrás  enterado.  (Mutis.) 

SALAM.  (Con  intención.)  ¡Y  tanto  que  me  he  entera- 
do!^/ público.)  Este  se  entiende  con  ésta. 
(Por  Manola.)  ¡Ah,  pero  yo  le  estropeo  el 
pasodoble!  ¡Regañitos  a  mí!  (Alto  a  Mano- 
la.) Ya  habrás  oído  que  no  tienes  para  qué 
entrar  en  el  taller. 

MANOLA       Ya  lo  he  oído. 

SALAM.  ¿Y  eres  tan  prima  que  no  comprendes  por 
qué? 

MANOLA       Por  que  no  le  hago  falta. 

SALAM.        Por  que  le  estorbas. 

MANOLA      (Sin  poderse  dominar.)  ¿Eh? 

SALAM.  ¿Pero  no  te  he  dicho  que  yo  en  vez  de  ojos 
tengo  dos  prismáticos?  No  hace  más  que 
cuarenta  y  ocho  horas  que  estoy  aquí  y  me 
he  percatao  de  todo;  ese,  tu  señorito,  es  un 
acaparador. 

MANOLA  (Más  intranquila.)  ¿Qué  quiere  usted  de- 
cir? 
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Qué  quiere  que  te  respeten  a  ti  y  que  res- 
peten a  Rocío. 
Rocío  es  su  modelo. 

Y  algo  más .  (Aoarte.)  Yo  hago  que  esta  se 
vaya  de  la  casa  y  en  cuanto  se  vaya  la 
acompaño. 

(Con  dignidad.)  Usted  no  sabe  lo  que  dice, 
Alberto  (Rectijicando  en  seguida.)  el  seño- 
rito Alberto  es  incapaz  de  permitirse  la  más 
pequeña  libertad  con  ninguna  mujer. 
(Aparte.)  Ya  respira;  cuando  yo  decía... 
(Alto.)  Pequeña  no  sé...  pero  que  él  y  ella 
se  entienden,  la  cabeza  pondría  en  un  tajo; 
y  hay  que  ser  tan  idiota  para  no  compren- 
derlo. Las  miradas...  las  sonrisas. , .  Y  so- 
bre todo,  ciertas  preguntas  y  ciertas  res- 
puestas... «¿Te  cansas  de  posar,  vida?» 
«Mirándome  tú  no  me  canso  yo  nunca.» 
«Gitana.»  «Artistazo.» 
(Con  desesperación.)  ¿Pero  usted  ha  oído 
eso? 

Eso  y  otra  cosa  muy  parecida  al  ruido  que 
hacen  unos  labios  cuando  se  juntan  con 
otros  labios. 

¿Besado?  ¿Que  se  han  besado?  ¡Ah,  canalla! 
Pero  a  tí  que  te  importa  que  tu  señorito... 
(Disimulando,  pero  al  mismo  tiempo  dejan- 
do notar  el  estado  de  su  ánimo.)  Es  verdad, 
sí,  a  mí  que  me  importa. ..  él  es  el  señorito 
y  yo  la  criada...  y  claro,  él  puede  besar  a 
esa  mujer  y  a  todas  las  que  le  dé  la  gana... 
¿verdad  que  sí? 
Siempre  que  se  dejen. 
Porque  ¿quien  soy  yo  para  impedírselo?..* 
Claro  que  si  yo  fuese  alguien,  era  para  que 
entrase  en  el  taller  y  convirtiese  el  cante 
jondo  en  un  canto  funeral  y  sí  que  me  gus- 
taría serlo,  porque  se  debe  sentir  una  satis- 
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facción  tan  grande  cuando  se  tiene  en  las 
manos  el  pelo  de  una  mala  mujer,  o  en  las 
uñas  la  carne  de  un  sinvergüenza...  que 
nada  mas  que  por  sentirla  quisiera  ser  algo 
de  él  o  de  ella...  pero  claro,  como  no  lo  soy, 
me  tengo  que  guardar  las  ganas  y  ahogar 
los  deseos  y  dejar  que  se  arrullen  y  que  se 
besen,  porque  ¿quién  sov  yo  para  impe- 
dirlo? ' 

SALAM.        A  menos  que  estés  enamorada  de  él. 

MANOLA  {Siguiendo  el  disimulo  y  la  rabia.)  ¿Quién, 
yo?  Enamorada  yo  del  señorito...  (Con  des- 
precio.) De  ese  señorito,  ¡ni  que  estuviera 
loca!  Yo,  a  mi  trabajo,  y  nada  más  que  a  mi 
trabajo,  y  él  al  suyo,  o  a  lo  que  sea:  él,  el 
amo;  yo,  la  criada,  hasta  que  un  día  se  can- 
se o  me  canse  yo,  y  me  despida  él  o  me 
despida  yo,  que  todo  es  posible,  y  quién 
sabe  si  ño  está  muy  lejos  ese  día.  (Hace 
mutis  rápidamente  por  la  primera  izquier- 
da sin  poder  dominar  los  nervios  y  ahogan- 
do los  sollozos  que  intentan  escapársele.) 

SALAM.  ¡Ya  picó!  Esta  pide  la  cuenta  hoy  mismo,  y 
fuera  de  casa  no  tendrá  por  qué  ofenderse 
mi  señor  primo.  (Por  la  segunda  derecha,  o 
sea  por  la  puerta  del  taller,  sale  radiante 
de  alegría  Constante.) 

CONST.  (Reparando  en  Salamero.)  ¡Hombre,  Sala- 
mero! 

SALAM.        ¿Qué  hay,  querido  cronista? 

CONST.        Pues  un  favor  que  le  voy  a  pedir,  y"  usted 

dispense. 
SALAM.        Usted  me  manda. 
CONST.        Gracias,  Salamerín. 
SALAM.        ¿De  qué  se  trata? 

CONST.  Se  trata  de  que  usted  que  conoce  más  la 
urbe  matritente,  me  acompañe,  o  me  indi- 
que dónde  puedo  adquirir,  sin  que  me  cía- 
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ven,  un  mantón  de  Manila,  fondo  verde 

con  rosas  encarnadas. 
SALAM.        ¿Es  para  encima  de  un  piano? 
CONST.        (Entusiasmado.)  ¡Es  para  encima  de  una 

escultura! 

SALAM.         ¡Ah,  vamos!  ¿Para  la  modelo?. . . 

CONST.        Sí,  señor,  para  Rocío. 

SALAM.        ¿Ya  está  usted  enganchao  por  la  faja? 

CONST.  (Más  entusiasmado.)  Por  la  faja,  por  la  ta- 
leguilla y  hasta  por  la  camiseta:  es  mucha 
hembra  esa  flamenca, 

SALAM.  Pero  no  recibía  usted  cada  vez  que  se  acer- 
caba. . . 

CONST.  Alguna  que  otra  torta,  sí,  señor,  pero  ya 
sabe  usted  aquello  de  «mujer  que  empieza 
pegando,  acaba  acariciando»  (Confidencial- 
mente.) y  en  ese  período  voy  a  entrar  yo. 

SALAM.        ¿Está  usted  seguro? 

CONST.  ¡Segurísimo!  Me  ha  dicho  que  esta  noche  la 
espere  en  la  Glorieta  de  los  Cuatro  Cami- 
nos, en  la  parte  del  pilón  que  mira  a  Santa 
Engracia,  porque  quiere  que  la  lleve  a  un 
souper  tango  montmartroise  o  a  un  cabaret 
de  nuit,  por  cierto  que  también  le  iba  a  su- 
plicar que  me  indicase  el  más  a  propósito, 
caso  de  que  no  quiera  usted  acompañarnos; 
y  le  advierto  que  voy  dispuesto  a  gastarme 
unos  billetes  y  a  que  me  sorprenda  la  auro- 
ra con  Rocío. 

SALAM.  ¿Y  qué  disculpa  va  usted  a  dar  a  su  señora 
para  faltar  toda  la  noche?. . . 

CONST.  Ya  lo  tengo  pensado:  ahora  cuando  vuelva 
del  oculista,  busco  una  cuestión  por  cual- 
quier cosa,  ella,  con  el  geniecito  que  tiene 
y  lo  acostumbrada  que  está  a  imponerme  su 
voluntad,  me  dará  dos  disgustos,  yo  le  doy 
tres;  ella  se  extrañará  y  me  dará  cuatro,  y  la 
tragedia:  yo  huyo  diciéndole:  adiós,  no  sé 
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dónde  voy,  ni  cuándo  volveré;  vete  a  Gua- 
dalajara  y  encárgate  el  luto  porque  me  has 
hecho  la  vida  imposible:  Adiós,  adiós. 
SALAM.        ¡Qué  barbaridad!  ¡Qué  gran  trágico  haría 
usted! 

CONST.  ¡Alguna  vez  me  había  de  decidir!  ¡Estoy 
harto  de  llevarla  siempre  colgada  del  brazo, 
que  tengo  callo  en  la  sangría,  amigo  Sala- 
mero;  ¡siempre  pegada  a  mí!,  ¡qué  mujer,  es 
un  parche  poroso! 

Pues  si  hay  bacanal,  cuente  usted  conmigo, 
ahora,  que  usted  con  Rocío  y  yo  seco...  va- 
mos, sin  una  compañera  con  la  que  poder 
compartir  este  tangueo. 
Sí  es  verdad,  sí.  Usted  no  tiene  ninguna 
así  a  mano. . . 

Si  pudiera  llevarme  la  criada. . . 
¡Hombre,  sí;  llévesela  usted. 
Por  lo  pronto  vamos  a  avisar  por  teléfo- 
no un  taxis  para  ir  a  eso  del  mantón  y  des- 
pués, quién  sabe,  habiendo  tela  no  faltará 
a  quien  vestir. 

Muy  bien,  ¿dónde  está  el  teléfono? 
Aquí  en  la  galería  de  la  serré.  {Hacen  mutis 
por  el  foro  derecha;  apenas  lo  han  hecho , 
por  el  foro  izquierda  entra  Librada,  segui- 
da de  Casilda.) 

(Sentándose .)  ¡Ay,  qué  cansada  vengo! 
¿Quiere  usted  que  le  avise  a  su  marido? 
No,  para  qué,  déjelo,  estará  ahí  en  el  taller 
oxigenándose  de  arte.  Mi  pobre  Constante 
no  tiene  más  que  dos  pasiones:  yo  y  el 
arte,  y  me  pongo  yo  antes  porque  según  él, 
la  sublime  expresión  del  arte  está  en  mí. 
CASIL.         ¿La  quiere  mucho? 

D.a  LIBR.       A  cegar.  Y  a  propósito  de  cegar:  ya  ha  oído 

usted  la  opinión  del  oftalmólogo. 
CASIL.  ¿De  quién? 


SALAM 


CONST. 

SALAM 
CONST. 
SALAM. 


CONST. 
SALAM, 


D.a  LIBR, 
CASIL. 
D.a  LIBR, 
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D.a  LIBR.  Del  oculista;  que  a  parte  de  las  curas  a  que 
me  ha  sometido,  tenga  un  especial  cuidado 
en  no  excitarme,  porque  un  acaloramiento, 
una  discusión  enconada  o  un  disgusto  gran- 
de, pudiera  provocar  un  arrebato  de  sangre 
a  la  cabeza  y  una  congestión  de  los  órga- 
nos visuales  acabaría  con  la  poca  vista  que 
me  queda. 

CASIL.  ¡Sería  horrible! 

D.a  LIBR.  En  ese  punto  estoy  tranquila  porque  yo  no 
pienso  tomarme  ni  el  más  leve  disgusto. 

CaSIL.  Gracias  a  que  tiene  usted  un  marido  que  no 

se  los  da. 

D.aLIBR.       ¡Y  Dios  me  lo  conserve  así! 

CASIL.  Bueno,  pues  si  no  me  necesita  usted  para 

nada  más,  voy  a  dar  una  vuelta  por  allá 

dentro. 

D.aLIBR.  Nada,  Casilda,  y  gracias  por  el  acompaña- 
miento. {Casilda  hace  mutis  por  la  primera 
izquierda,  por  el  foro  derecha  sale  Cons- 
tante seguido  de  Salamero.) 

CONST.  (Cantando.) 

Al  soldado  de  Castilla 
la  fortuna  le  acompaña. . . 

SALAM.         (Indicándole  a  Librada.)  Su  mujer. 

CONST.  (Conteniéndose .)  Pues  nunca  mejor  oca- 
sión: Ella  y  sola. 

SALAM.        Si  estorbo. 

CONST.  Al  contrario,  quédese;  es  cuestión  de  un  se- 
gundo; si  conoceré  yo  su  carácter.  (Adelan- 
tando.) ¿Hola,  has  venido  ya? 

D.a  LIBR.  Hace  un  momento;  acaba  de  entrarse  Casil- 
da. (Pausa)  ¿Qué,  estabas  impaciente  por- 
que no  me  tenías  a  tu  lado,  tonto,  más  que 
tonto? 

CONST.  (En  borrico.)  A  mí  no  me  llames  tonto  por- 
que no  te  lo  tolero. 
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D.a  LIBR.  {Extrañada.)  ¿Pero,  Constante,  qué  tono 
es  ese? 

CONST.  ¡El  que  me  da  la  gana,  y  si  te  lastima  te  ta- 
pas los  oídos!  {Aparte  a  Salamero.)  Ahora 
verá  usted. 

(Pausa.  Constante  y  Salamero  espetan  la 
indignación  de  Librada;  ésta  ha  hecho  un 
movimiento  para  levantarse,  pero  vuelve 
a  quedarse  tranquila.) 

SALAM.         {Aparte  a  Constante.)  No  pa  de  cuá. 

CONST.         Sí  que  es  raro. 

D.a  LIBR.       ¿Qué?  ¿Cómo  lleva  Alberto  su  cante  jondo? 
CONST.        ¿A  ti  qué  te  importa?  ¿Tú  qué  entiendes  de 
arte? 

D.a  LIBR.  ¡Constante! 

CONST.  Eso  es  para  personas  inteligentes;  o  es  que 
te  crees  que  porque  te  hayan  hecho  conce- 
jala  sabes  algo;  esa  es  una  equivocación  del 
Directorio,  llevar  a  los  cabildos  mujeres 
que  como  tú  no  veis  más  allá  de  sus  na- 
rices. 

D.a  LIBR.       Eso  es  una  grosería... 

CONST.  La  grosera  lo  serás  tú...  {Aparte y  muy  ale- 
gre a  Salamero.)  Ya  está,  ya  está;  ahora  me 
despido. 

(Nueva  pausa.  Los  dos  esperan  la  ira  de  Li- 
brada; ésta,  haciendo  un  esfuerzo,  ha  vuel- 
to a  recogerse  y  permanece  en  su  actitud 
tranquila.) 

D.a  LIBR.  {Al  público.)  Lo  mejor  es  que  no  le  contes- 
te, porque  si  me  dejo  llevar  de  mi  genio... 

SALAM.  {Aparte  a  Constante.)  Me  parece  a  mí  que 
no  hay  super  tango. 

CONST.         ¿Cómo  que  no? 

SALAM.  O  por  lo  menos  disgustado  no  se  puede  us- 
ted ir. 

CONST.         Sí  que  me  extraña;  para  mí  que  está  pen- 
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sando  si  clavarme  las  ufias  o  tirarme  algo  a 
cabeza. 

SALAM.        ¿Pues  para  cuando  lo  deja? 

(Otra  pausa.  Constante  sube  hasta  el  foro 
silbando,  y  al  bajar  le  dice  a  Librada,  bus- 
cando otro  motivo  para  la  bronca.) 

CONST.         ¿Qué?  ¿Qué  decías? 

D.a  LIBR.       (Tranquila.)  Nada. 

SALAM .        (En  tono  de  chunga  a  Constante.)  Nada . 

(Vuelve  a  hacerse  la  pausa;  Constante,  in- 
quieto ya,  nervioso,  no  sabe  qué  determina- 
ción tomar;  hace  ademán  de  hablarla,  se 
arrepiente,  y  por  último,  ya  desesperado,  le 
dice:) 

CONST.  Y  me  voy,  porque  no  puedo  oir  con  pacien- 
cia las  cosas  que  me  estás  diciendo.  Vamos, 
Salamero.  (Hace  mutis  por  la  primera  iz- 
quierda.) 

SALAM.        (Siguiéndole.)  ¿Y  ésta  era  la  fiera?  Esto  es 
una  mermelada  Trevijano. 
(A penas  ha  hecho  mutis  se  levanta  Librada 
y  dice  con  furia.) 

D.a  LIBR.  No  puedo  más;  esto  es  superior  a  mí,  y  si 
no  se  arrodilla  y  me  pide  perdón,  yo  puede 
que  pierda  la  vista,  pero  él,  a  él  le  cuesta 
un  ojo  de  lo  cara.  (Entra  furiosa  por  la  pri- 
mera izquierda  también.) 
(Por  la  segunda  derecha,  o  sea  por  la  del 
taller,  sale  Alberto,  seguido  de  Rocío.) 

ROCIO  De  modo  que  mañana  a  la  misma  hora,  ¿ver- 

dad? 

ALBER.         A  la  misma  hora. 

ROCIO  ¿Qué,  estasté  contento  de  mí? 

ALBER.         Ya  te  he  dicho  que  sí,  mujer.  Tienes  una 

cara  expresiva... 
ROCIO  Y  eso  que  hoy  no  me  salía  bien  la  sonrisa 

porque  se  me  pegaban  los  labios  con  el  al- 
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míbar  que  me  habían  dejao  los  bizcochos 
borrachos. 

aLBER.  (Riendo.)  Pues  habérmelo  dicho  y  te  los  hu- 
bieras lavado. 

ROCÍO  Me  daba  reparo,  por  si  le  sabía  a  usted  mal. 

ALBER.         ¿Y  por  qué?  Anda,  anda  y  no  te  retrases 

mañana,  que  ahora  está  el  trabajo  en  todo 

su  apogeo. 

ROCIO  Aquí  me  tiene  usted  más  fija  que  un  tor- 

nillo. 

ALBER.  (Acompañándola  hasta  el  foro  izquierda.) 
Adiós. 

(Al  hacer  mutis  Rocío,  boj  a  al  proscenio  Al- 
berto, al  mismo  tiempo  que  sale  por  la  pri- 
mera derecha  Alejandro.) 

ALEJ.  Me  alegro  verte,  y  verte  solo,  porque  tengo 

'  necesidad  de  hablarte  de  algo  que  atañe  a  la 
seriedad  de  esta  casa. 

ALBER.         Me  alarma  usted.  ¿Acaso  mi  madre?... 

ALEJ.  No,  no  se  trata  de  tu  madre  afortunadamen- 

te para  mi. 

ALBER.  ¿Entonces?... 

ALEJ.  Tampoco  creas  que  es  una  cosa  trascenden- 

tal... sencillamente  de  orden,  de  moralidad... 

ALBER.         ¿De  moralidad  aquí? 

ALEJ.  Aquí;  siéntate  y  óyeme  como  siempre  me 

has  oído.  (Se  sienta.) 

ALBER.         (Sentándose  también.)  Soy  todo  oídos. 

ALEJ.  Alberto,  ¿tú  aprecias  mucho  a  esta  friega 

platos  que  tienes? 

ALBER.  (Turbado.)  ¿A  Manola?  ¿Se  refiere  usted  a 
Manola,  verdad? 

ALEJ.  Sí,  a  Manola. 

ALBER.  Pues...  para  qué  se  lo  voy  a  negar...  la  mu- 
chacha cumple,  es  hacendosa...  virtuosa. 

ALEJ.  Todo  menos  eso  último. 

ALBER.  (Sin  poderse  contenei.)  ¿Eh,  qué  quiere  us- 
ted decir. 
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ALEJ.  Te  quiero  decir,  que  es  necesario  que  hoy 

mismo,  ahora  mismo  le  des  la  cuenta  y  la 
eches  a  la  calle. 

ALBER.  ¿Que  la  eche  a  la  calle?  ¿pero  por  qué?  Ten- 
dré que  darle  alguna  razón,  fundarme  en  al- 
gún motivo. 

ALEJ.  De  sobra  los  tienes;  y  el  más  principal  de 

todos  es' el  que  esté  ofendiendo  la  morali- 
dad de  esta  casa  con  Custodio  Salamero. 
ALBER.  {Un  poco  nervioso  e  inquieto.)  No,  no, 
no,  perdone  usted  padre;  el  que  ofende  la 
hospitalidad  que  se  le  ha  dado  es  precisa- 
mente Salamero,  que  no  ceja  en  su  empeño 
de  conquistarla  {Con  rabiad)  y  la  sigue  por 
los  pasillos  y  la  persigue  por  las  habitacio- 
nes y  anoche  llegó  su  audacia  hasta  acer- 
carse a  la  puerta  de  su  cuarto  suplicándole 
que  le  abriese. 
Y  tú  cómo  lo  sabes. 

(Turbado.)  Por...  porque  me  lo  dijo  ella; 
precisamente  quejándose... 
¡Estás  en  e!  Limbo,  querido  Alberto!  Claro, 
entusiasmado  con  tu  obra  no  ves  más  allá 
de  ella,  pero  acuérdate  de  lo  que  te  digo: 
Salamero  y  Manola  se  entienden. 
(Ofendido.)  ¡Padre! 

Cuando  yo  te  lo  digo  es  por  que  puedo  ase- 
gurártelo. Y  si  quieres  creerme  a  mí  echa  tu 
a  tila  y  yo  echaré  a  él:  que  se  vayan  los 
dos  a  arrullarse  a  otro  nido. 
¡Los  dos  arrullarse! 

Es  lo  más  digno,  que  se  vayan;  después  de 
todo  a  ti  que  te  impoita;  no  creo  que  por 
una  fregona  de  mala  muerte  te  vayas  a  tomar 
un  digusto.  {Recalcando  la  palabra.)  Si 
fuese  una  allegada  tuya...  o  tu  mujer... 
ALBER.  (Cada  vez  más  nervioso.)  Sí,  sí;  tiene  usted 
razón.. .  quien  soy  yo  para  impedir  que... 


ALEJ. 
ALBER 

ALEJ. 


ALBER 
ALEJ. 


ALBER 
ALEJ. 


Claro  que  si  yo  fuese  un  marido,  un  herma- 
no, un  primo...  es  decir,  un  primo,  no...  bue- 
no, algo  suyo...  entonces  era  para  echarlos, 
pero  para  echarlos  no  como  usted  me  pide 
cortesmente,  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
para  echarlos  a  él  como  se  echa  a  un  ladrón 
y  a  ella,  a  ella...  (Conteniéndose.)  pero, 
claro,  para  todo  eso,  sería  necesario  que  yo 
fuese  alguien,  algo,  porque  el  solo  hecho  de 
que  yo  sea  el  señorito  no  me  autoriza  el  im- 
pedir que  se  arrullen,  que  se  quieran,  que 
se  vayan. 

A  menos  que  estés  enamorado  de  ella. 
¿Quién,  yo?  ¿Enamorado  yo?  ¡Y  de  esa  fre- 
gona! ¡Ni  que  estuviera  loco!  Ni  ella  podía 
llegar  a  más  ni  yo  a  menos.  Yo  a  mi  traba- 
jo cumpliendo  el  deseo  de  usted  de  no  li- 
garme seriamente  a  ninguna  mujer  si  quie- 
ro conservar  mi  felicidad,  viviendo  solo, 
solo...  v  ahora  mismo  voy. . .  (Ademán  de 
dirigirse  hacia  la  izquierda.) 
No,  no  te  precipites,  te  lo  ruego.  Yo  me  en- 
cargaré de  todo.  Se  han  burlado,  pero  tú  no 
sabes  quien  soy  yo  devolviendo  las  burlas. 
Es  que.. . 

Nada;  te  exijo  tu  palabra  de  honor  de  que 
me  has  de  dejar  la  solución  por  entero,  de 
que  tú  no  harás  nada. 
Pero  comprenda  usted... 
Pero  ¿qué  importancia  tiene  para  ti  que  una 
criada. . .?  si  fuese  una  allegada,  o  tu  mu- 
jer... (Haciendo  mutis  por  la  primera  dere- 
cha.) Cálmate,  cálmate  y  déjame  a  mí.  Ve- 
rás, verás  como  contesto  a  la  burla...  te  di- 
vertirá mucho,  calma,  calma.  (Mutis.) 
(Queda  solo  Alberto.) 
(Estallando.)  ¿Calma?  la  tendré  respecto  a 
mi  primo,  de  ese  sinvergüenza,  de  ese  te- 
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norio  de  vía  estrecha,  que  tiene  la  culpa. . . 
(Rectificando .)  es  decir,  no;  bien  mirado  la 
culpa  no  es  suya,  si  él  supiese  que  Manola 
era  mi  mujer,  quizá,*que  digo  quizá,  segura- 
mente le  hubiese  guardado  toda  clase  de 
consideraciones,  pero  la  cree  una  criada  y... 
no,  no,  la  culpa  es  de  ella;  de  ella  que  le  ha 
escuchado,  que  le  ha  admitido  el  cortejo, 
que  se  ha  dejado  pellizcar  y  no  quiero  pen- 
sar que  más  cuando  mi  mismo  padre  me 
pide  que  la  eche  a  la  calle,  ¡qué  habrá  visto, 
Dios  mío!  ¡Y  cómo  después  de  lo  que  haya 
visto  le  confieso  yo  que  es  mi...  doble  ri- 
dículo! No  no...  (Con  desaliento.)  ¡Qué  razón 
tiene  mi  padre,  la  mayor  felicidad  que  pue- 
de proporcionar  una  mujer  es  no  tenerla 
al  lado. 

(Por  la  primera  izquierda  sale  Manola 
vestida  con  traje  de  calle.) 
MANOLA  (Al .ver  a  Alberto.)  Lamento  encontrarme 
con  usted.  Tenía  la  seguridad  de  que  esta- 
ría en  el  taller  trabajando  en  su  obra  (Con 
intención.)  en  la  gran  obra,  esa  obra  en  la 
que  ha  puesto  usted  todos  sus  amoies  y 
como  usted  es  un  artistazo  y  ella  una  gita- 
naza . . . 

ALBER.        ¿Que  quiere  usted  decirme? 

MANOLA  Muy  sencillo,  que  me  voy  para  evitarle  el 
conflictofya  irremediable,  de  que  su  padre 
se  entere  de  que  en  esta  casa  soy,  es  decir, 
me  creía  que  era  algo  más  que  la  criada,  y 
para  no  estorbarle  además  en  su  labor  con 
esa  modelo  a  la  que  tanto  cuida  y  a  la  que 
tanto  mima  y  a  la  que  le  pregunta:  ¿Te  can- 
sas de  posar,  mi  vida? 

ALBER.  (Indignado.)  Basta:  si  las  conversaciones 
por  no  llamarlas  otra  cosa,  con  Salamero  le 
han  vuelto  loca,  hace  usted  bien  en  irse  y 
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si  todo  ese  tejido  de  embustes  es  algo  con- 
venido entre  los  dos  para  justificar  lo  que 
no  tiene  justificación  posible,  también  se 
cansa  en  vano,  parque  hace  un  momento  he 
decidido  lo  que  debo  decidir;  lo  que  corres- 
ponde a  mi  dignidad. 

MANOLA      (Indignada.)  ¿A  su  dignidad  de  usted? 

¿Pero  es  que  usted  ha  visto  en  mí  algo?.. . 

ALBER.  {Sin  dejarla  acabar  y  con  furia.)  Si  yo  lo 
hubiese  visto  puede  que  no  estuviese  usted 
en  este  momento  hablando  conmigo;  pero 
lo  han  visto,  lo  comentan,  me  lo  han  dicho 
y  me  lo  han  dicho  personas  de  cuya  serie- 
dad no  puedo  dudar. 

MANOLA  Ah,  vamos,  sí,  el  truco  que  imagina  usted 
en  mí,  es  del  que  se  vale  usted  precisamen- 
te para  justificar  la  deslealtad  de  su  proce- 
der, el  ridículo  en  que  me  pone.  Está  clarí- 
simo; provoca  usted  un  disgusto  aprove- 
chando que  mis  padres  están  aquí  para  que 
yo  rompiendo  por  todo,  me  vaya  con  ellos 
y  le  deje  a  usted  el  campo  libre.  Pues  ya 
está  usted  complacido,  me  voy,  me  voy  con 
mis  padres,  pero  me  voy  para  siempre  y  así 
no  sólo  le  da  usted  gusto  a  su  padre,  sino  a 
la  otra  persona,  a  esa  que  encarna  tan  ma- 
ravillosamente su  sueño  de  artista. 

ALBER.  La  que  ha  provocado  el  disgusto  delibera- 
demente  y  de  acuerdo,  es  usted.  Está  clarí. 
mo.  A  usted  le  conviene  marcharse,  pero 
marcharse  dejando  no  una  estela  de  culpa- 
bilidad, sino  de  víctima,  y  para  eso  nada 
mejor  que  crear  una  ofensa  que  no  existe  y 
fingir  unos  celos  que  no  se  sienten,  aprove- 
chando que  están  sus  padres  aquí  para  mar. 
charse  con  ellos  y  después  hacer  lo  que 
quiera;  pues  está  usted  complacida  y  compla- 
cida doblemente  porque  no  es  usted  sola  la 
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que  se  va,  sino  que  me  voy  yo  tam- 
bién. 

MANOLA      Claro  que  se  va  usted,  como  que  le  estará 

esperando  ella. 
ALBER.         Eso  que  usted  piensa  de  mí,  es  lo  que  yo 

pienso  de  usted. 
MANOLA      {Gritando.)  ¿Me  ofende  usted? 
ALBER.         (Idem.)  Y  a  mí. 

(Pot  la  izquierda  sale  Constante  seguido 

de  Librada . ) 

CONST.  (Sale  hecho  una  furia  diciendo.)  Sí,  señora, 
sí,  me  voy  y  no  sé  dónde  ni  cuándo  volve- 
ré. Váyase  usted  a  Guadalajara  y  encárgue- 
se  el  luto,  porque  no  sé  que  va  a  ser  de  mí. 

MANOLA      ¡Pero  padre! 

D.a  LIBR.  Déjalo;  que  se  vaya,  que  se  muera,  al  fin 
hombre,  todos  son  lo  mismo. 

ALBER.         Las  que  son  iguales  son  las  mujeres. 

CONST.  (Echándose  a  su  lado.)  Chócala;  el  que 
quiera  ser  feliz  que  se  aparte  de  ellas. 

D.a  LIBR.  ¡Canalla! 

CONST.  ¡Concejala! 

MANOLA  Déjalo,  madre  y  vámonos,  vámonos  las  dos 
solas. 

D.a  LIBR.       ¿Pero  tú,  también? . . . 

MANOLA      Sí,  yo. 

ALBER.         Y  yo. 

CONST.        Y  yo. 

(Casi  simultáneamente  aparecen  por  la  de- 
recha Alejandro  y  por  la  primera  izquier- 
da Olegaria.) 

ALEJ.  ¿Pero  qué  escándalo  es  éste? 

OLEGA.        ¿Pero  qué  voces  son  éstas? 

ALEJ.  (Indignado.)  ¿Usted?  ¿Pero  es  que  no  hay 

manera  de  asomar  sin  encontrármela  a  us- 
ted? 

OLEGA.        (En  igual  tono.)  Eso  mismo  digo  yo;  ¿pero 
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es  que  no  hay  manera  de  perderle  a  usted 
de  vista? 

ALEJ.  Pues  claro  que  la  hay:  marchándome  yo 

y  ahora  mismo. 
ALBER.         Y  yo  con  usted,  padre. 
CONST.        Y  yo. 

OLEGA.        La  que  se  va  ahora  mismo  aunque  me  mue- 
ra en  la  calle,  soy  yo. 
MANOLA      Y  yo  con  usted. 
D.a  LIBR.       Y  yo. 

ALBER.         Nosotros  por  la  puerta  del  jardín. 
MANOLA      Nosotras  por  la  de  la  calle. 
LOS  TRES     {Haciendo  mutis  por  el  foro  derecha.)  ¡Has- 
ta nunca! 

LAS  TRES  {Haciendo  mutis  por  el  foro  izquierda)  ¡Has- 
ta la  eternidad! 

{Momentos  antes  ha  aparecido  por  la  iz- 
quierda y  se  ha  quedado  sorprendido  por 
la  escena,  Salamero  y  Casilda.  Al  hacer 
mutis  todos,  Casilda  colocada  en  el  centro 
del  escenario,  dice:) 

CASIL.  ¡Me  han  dejado  sola! 

SALAM.  Si  tuviese  usted  menos  años,  la  acompa- 
ñaba. ' 


TELON 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.  Son  las  nueve  de  la  mañann  del  día  si- 
guiente al  de  la  acción  del  acto  anterior. 


MANOLA 


ALEJ. 
MANOLA 


(Al  levantarse  el  telón,  ALEJANDRO  aparece 
sentado  junto  ala  mesa  del  centro  en  un  buta- 
cón;  tiene  colocada  a  la  espalda  una  almoha- 
da sobre  la  que  reclina  la  cabeza;  las  rodillas  y 
los  pies  los  cubre  con  una  piel;  sobre  la  mesa 
hay  algunos  botes  pequeños  de  medicina,  caji- 
tas  de  cartón,  botella  de  agua  y  vaso.  MANO- 
LA, con  el  mismo  traje  que  sacó  al  acabar  el 
acto  anterior,  pero  sin  sombrero,  lo  ¿tiende  y 
lo  cuida. 

¡Vamos,  ya  es  usted  otro  hombre,  ya  tienen 
esos  ojos  expresión,  ya  tiene  esa  cara 
color...  ¡Buen  susto  nos  dió  usted!  ¡Sobre 
todo  a  doña  Olegaria! 
¿A  mi  mujer?  ¿Que  mi  mujer  se  asustó? 
Anda,  si  la  hubiese  visto  cuando  le  dió  a 
usted  el  arrechucho,  que  se  nos  quedó 
como  muerto;  si  pálido  se  quedó  usted  más 
pálida  se  quedó  ella  y  todo  lo  que  tenía  en 
la  mano  lo  tiró  y  lo  cogió  a  usted  y  lo  trajo 
hasta  aquí,  que  yo  no  sé  de  dónde  sacó  tan- 
tas fuerzas,  y  ella  me  mandó  por  el  médico 
y  ella  lo  dispuso  todo  y  ella  no  se  ha  sepa- 
rado ni  un  momento  en  toda  la  noche,  dán- 
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ALEJ. 
MANOLA 


ALEJ. 


MANOLA 


OLEG. 

ALEJ. 
OLEG. 


ALEJ. 

MANOLA 

OLEG. 


dolé  las  cucharadas,  los  sellos,  con  una  so- 
licitud y  un  cuidado,  como  no  lo  hace  más 
que  una  madre  o  una  mujer  propia. 
¿Dices  que  Olegaria?... 
¿Pero  no  se  ha  dado  usted  cuenta?  Yo  toda- 
vía he  dormido  algunas  horas,  pero  ella  está 
por  pegar  los  ojos. 

Sí,  sí;  a  mí  me  ha  parecido  verh  a  mi  lado, 
como  me  ha  parecido  verte  a  ti  y  a  Casilda, 
pero  esa  solicitud,  ese  cariño  que  tú  me  re- 
fieres, no  me  lo  explico,  la  verdad:  ¡con  el 
odio  que  me  tiene! 

¡Terrible!  Como  usted  a  ella.]Pero  a  pesar  de 
todo  ha  ido  a  prepararle  no  sé  si  la  leche  o 
la  medicina,  que  eso  ella  lo  lleva  apuntado... 
Aquí  viene  ya . 

(Por  la  primera  izquierda  sale  Olegaria  con 
un  vaso  de  leche.) 

{Llegando  hasta  Alejandro.)  Tome  usted; 
bébala  a  sorbitos  y  sin  precipitarse;  esto  no 
es  que  yo  se  lo  recomiende  a  usted,  sino 
que  lo  ha  indicado  así  el  médico. 

Y  yo  la  tomo  no  porque  me  la  trae  usted, 
sino  por  prescripción  facultativa. 

Bueno,  bueno,  no  se  excite  usted  que  no  le 
conviene  y  beba;  dentro  de  media  hora  ten- 
go que  darle  la  cucharada,  no  porque  sea  de 
mi  gusto  dársela,  sino  porque  le  es  necesa- 
ria para  su  salud. 

Y  yo  la  tomaré,  no  porque  me  la  dé  usted, 
sino. . . 

{Cortando  la  discusión.)  Porque  es  prescrip- 
ción facultativa  y  sólo  por  eso:  ande,  beba. 
A  sorbitos  y  con  calma,  y  abrigúese  usted 
bien,  que  puede  coger  algo.  {Le  coloca  ca- 
riñosamente la  manta  que  se  le  escurría.) 

Y  este  almohadón  todo  caído.  (Se  lo  arre- 
gla.) ¡Uf,  qué  hombre!  ¡Qué  calamidad! 
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ALEJ. 
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Siéntese  un  poco  que  debe  usted  estar 
muerta . 

Sí,  hija,  sí;  estoy  que  me  caigo  a  pedazos. 
(Ai rastra  una  silla  y  se  sienta  quedando  a 
un  lado  Manola; y  al  lado  de  Manola,Ole- 
garía.)  Pero,  ¿cómo  iba  a  abandonarle  con 
el  susto  que  nos  dió,  que  me  creí  que  se  me 
quedaba  en  los  brazos. 
(Que  está  bebiendo  a  sorbos  la  leche.)  ¡Ah, 
pero  a  usted  le  preocupa  que  yo  me  muera! 
Me  preocupa  por  los  trastornos  que  trae: 
el  duelo,  los  lutos  y  luego  que  tiene  una 
que  aparentar  cierta  pena,  porque  al  fin  y  al 
cabo  hemos  vivido  juntos  veintiséis  años  y 
ocho  de  novios,  porque  cuando  me  conoció 
usted  llevaba  la  trenza  colgando  y  la  falda 
por  la  rodilla,  como  ahora  la  llevan  casi 
todas. 

Igual  me  pasaría  a  mí  si  usted  se  murie- 
se; no  en  vano  se  pasan  ese  puñado  de  años 
al  lado  de  una  mujer,  máxime  cuando  a  esa 
mujer  se  la  conoce  como  yo  conocí  a  usted, 
que  a  penas  me  sombreaba  el  bigote  y. .. 
Tenía  usted  una  figura  gentilísima,  lo  re- 
cuerdo. 

Como  yo  recuerdo  la  de  usted,  que  era 
ideal. 

Si  estorbo  me  voy. 
¿Estorbar? " 

Como  han  empezado  ustedes  a  ponerse 
tiernos. 

¡Oh,  son  recuerdos! 
Recuerdos  nada  más. 

¿Y  qué  hay  más  hermoso  que  el  recuerdo, 
cuando  el  recuerdo  es  como  el  de  ustedes, 
tan  agradable,  tan  dulce... 
;Eso  sí;  dulce,  fué  muy  dulce! 
¡Arrope! 
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(Aparte  a  Manola.)  ¿Verdad  que  todavía 
apesar  de  los  años,  conserva  algo  del  pasa- 
do, tiene  cierto  atractivo?... 
¡Mucho! 

(Aparte  a  Manola.)  ¿Verdad  que  apesar  de 
los  años  conserva  cierta  gallardía...  y  con 
esa  palidez  está  interesantísimo? 
¡Mucho!  (Al público.)  Cuando  digo  que  es- 
torbo . 

¿De  modo  que  no  ha  dormido  usted? 

Nada;  pero  por  mí  no  se  preocupe. 

¿Por  qué  no?  ¿Tan  egoísta  me  cree  usted? 

Además,  si  yo  padezco  del  corazón,  usted 

está  enferma  de  los  ríñones.. 

Muy  enrerma,  sí,  señor. 

Y  no  es  cosa  de  que  por  mí...  Nada,  nada, 
usted  debe  ir  a  Marmolejo...  Si  le  preocupa 
el  ir  sola  o  siente  temor,  yo  la  acompaña- 
ré... claro  está  que  como  acompañante  y 
nada  más  que  como  acompañante. 

Y  sólo  así,  aceptaría  yo  su  compañía. 
Ni  puede  ser  otra  cosa. 

No  puede  ser  por  el  carácter  de  ella. 

Por  lo  que  no  puede  ser  es  por  el  carácter 

de  él. 

Cuidado,  por  Dios;  no  vuelvan  ustedes  a  las 
andadas.  ¿Pero  es  que  quieren  ustedes  ma- 
tarse? Don  Alejandro  lleva  razón,  no,  y  us- 
ted también  la  lleva;  son  ustedes  dos  ca- 
racteres contrarios,  dos  polos  opuestos,  aho- 
ra que  tienen  que  pensar  seriamente  en  el 
porvenir;  los  años  se  atropellan,  y  en  ese 
aislamiento  en  que  viven...  un  día  el  cora- 
zón de  usted,  o  los  ríñones  de  usted.. .  De- 
cididamente deben  ponerse  en  cura,  pero 
juntos,  claro  está,  que  como  acompañantes, 
pero  juntos... 

Yo,  con  tal  de  que  ella  se  cure  de  los  ríño- 
nes, haré  un  esfuerzo. 
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OLEG.  Yo,  con  tal  de  que  él  se  ponga  bien  del  co- 

razón, haré  otro. 

MANOLA.  {Levantándose.)  En  ese  caso  ocupe  usted 
el  lugar  que  por  derecho  propio  le  corres- 
ponde, que  yo  voy... 

ALEJ.  Tú  ve  a  lo  que  tengas  que  hacer,  pero  vuel. 

ve  en  seguida,  necesito  hablarte  de  algo  que 
te  interesa  íntimamente... 

MANOLA       {Con  interés.)  ¿De  Alberto? 

ALEJ.  De  Alberto.  Y  para  tu  tranquilidad,  mejor 

dicho,  para  tu  alegría,  te  anticipo  que  lo  que 
he  de  decirte  es  bueno. 

MANOLA  {Nerviosa.)  ¿Habló  con  usted  anoche?...  ¿Es 
mentira  lo  de  esa  mujer?  ¿Eso  de  Sala- 
mero?... 

ALEJ.  Eso  y  todo  lo  sabrás  luego;  anda,  anda,  que 

aquí  te  espero. 
OLEG.  Te  esperamos,  porque  yo  solo  no  me  atrevo 

a  dejarlo. 

ALEJ.  ¡Oh!  ya  no  hay  miedo;  este  corazón  ha  reac- 

cionado, me  siento  bien. 

MANOLA  Sin  embargo,  hace  usted  muy  bien  en  no 
dejarlo;  además,  que  es  su  deber  de  acom- 
pañante. En  seguida  salgo.  {Hace  mutis  por 
la  primera  derecha.) 

OLEG.  ¡Es  un  encanto! 

ALEJ.  A  su  edad  eras  tú  lo  mismo. 

{Por  el  foro  izquierda  entra  Constante.  Saca 
la  cabeza  vendada',  la  mano  izquierda  tam- 
bién vendada',  un  cardenal  en  un  ojo  y  va- 
rios arañazos  y  el  traje  en  desorden.) 

CONST.        {Entrando.)  Salud  y  juerga. 

OLEG.  ¡Nuestro  consuegro! 

CONST.        ¿Qué?  ¿Cómo  andamos  de  broncas? 

ALEJ.  Eso  le  preguntamos  a  usted,  porque  al  pa- 

recer viene  usted... 

CONST.  De  correr  una  juerga  brutal.  ¡Qué  Madrid 
éste,  mi  querido  don  Alejandro!  ¡Es  vida, 
alegría...  color...! 
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OLEG.  ¿Y  esas  vendas  que  trae  usted  y  ese  ojo  que 

parece  de  terciopelo?... 
CONST.        ¡Alegría...  juerga!...  Que  les  digo  a  ustedes 

que  me  dan  ganas  de  no  volver  más  a  Gua- 

dalajara... 

ALEJ.  ¿Y  dónde  ha  estado  usted? 

CONST.  En  un  sitio  que  me  ha  llevao  Salamero  que 
creo  que  se  titula  el  Chamizo- Palas.  ¡Y  vaya 
bacanal!  La  presencia  Nerón  y  le  dá  icte- 
ricia . 

OLEG.  ¡Ah!  ¡Ha  estado  usted  con  Salamero? 

CONST.  Con  Salamero,  con  Rocióla  modelo,  que 
lucía  un  mantón  de  Manila  verde  y  grana, 
homenaje  de  un  servidor,  y  con  dos  vesta- 
les más  de  esas  que  se  desarticulan  las  ca- 
deras al  son  de  un  fox-trote. 

ALEJ.  ¡Hola!  ¡Hola! 

CONST.  ¡Y  la  karaba!  Venga  González  Byas,  venga 
viuda  de  Clicote  y  venga  María  Brisard.  A 
todo  esto  habíamos  encargado  dos  pollos 
asados  y  una  langosta,  que  por  cierto  la 
traigo  aquí  en  el  bolsillo,  {Sacándola  a  me- 
dias.) porque  unos  la  querían  a  la  vinagreta 
y  a  mí  me  ^gusta  más  a  la  americana.  Bue- 
no, pues  cuando  estábamos  en  plena  alegría 
dispuestos  a  meterle  mano  a  los  os  pollos 
asados  que  despedían  un  olor  riquísimo,  se 
acerca  a  nuestra  mesa  una  chula  y,  señalan- 
do a  uno  de  los  volátiles,  nos  pregunta: 
«¿Puedo  bailar  con  ese  pollo?»  A  lo  que 
contesta  Salamero:  «Ese  pollo,  en  el  estao 
en  que  está,  no  puede  bailar  más  que  la  dan- 
za macabra»;  y  añade  la  susodicha:  «Pues 
pa  luego  es  tarde.»  Y  se  lía  a  dar  botellazos 
y  patadas...  ¡Vamos,  yo  no  he  visto  cosa 
más  graciosa!  A  mí  me  dió  un  golpe  en  la 
cabeza,  al  camarero  le  dió  en  la  rodilla,  a 
Salamero  le  dió  por  correr  con  Rocío...  ¡Se" 
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fiores,  qué  juergazo!  ¡Yo  he  estado  debajo 
de  una  mesa  envuelto  en  un  mantel  cerca  de 
media  hora!  Hasta  que  se  apaciguó  todo, 
que  me  cogieron  para  sacudirme...  para  sa- 
cudirme dos  patás  y  echarme  a  la  calle.  ¡Es 
mucho  Madrid  éste! 
OLEG.  ¿Y  se  habrá  usted  emborrachado? 

CONST.  Le  diré  a  usted,  ni  el  González  ?Byas  ni  el 
champagne  me  hicieron  efecto,  pero  tres  co- 
pas de  María  Brisard  que  tomé  sí  que  me 
trastornaron  algo...  no  sé  si  sería  que  como 
estaba  ya  cargadito,  o  quizá  el  cambio,  el 
caso  es  que  cuando  salí  a  la  calle  iba  lla- 
mando la  atención  por  culpa  de  las  tres  Ma- 
rías. Les  digo  a  ustedes  que  he  pasado  una 
noche  divertidísima;  ahora  que  estoy  que 
me  caigo  de  sueño. 
Pues  si  quiere  usted  echarse  un  rato... 
¡Imposible!  Yo  lo  que  necesito  es  café  puro, 
y  muy  cargado,  o  una  inyección  de  cafeína. 
¿Pero  por  qué? 

Porque  no  puedo  quedarme  dormido;  por- 
que en  cuanto  cierre  los  ojos  no  los  vuelvo 
a  abrir  más. 
¿Se  va  usted  a  morir? 
Me  van  a  matar. 
¿Los  remordimientos  tal  vez? 
Mi  señora .  He  tenido  que  irme  del  hotel, 
porque  al  llegar  se  sentó  a  mi  lado  y  con  un 
estoicismo  espartano,  me  dijo:  «Constante, 
acuérdate  de  la  carta  y  de  la  pistola  que  me 
regalaste  el  día  de  nuestra  boda;  duerme  y 
que  el  Señor  acoja  tu  alma  en  su  seno. 
OLEG.  ¡Ah,  sí,  ya  le  he  oído  contar  a  Manola  que 

usted,  como  prueba  de  fidelidad,  le  dió... 
CONST.        Mi  sentencia  de  muerte. 
ALEJ.  ¡Pero  no  creo  que  se  atreva!... 

CONST.        ¡Ustedes  no  la  conocen;  esa  me  agujerea  la 
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nuca;  como  está  segura  de  la  impunidad. 
ALEJ.  Bueno,  ¿y  de  Rocío,  qué? 

CONST.  Pues  de  Rocío,  na...  que  iba  guapísima  con 
su  mantón;  que  nos  estuvimos  arrullando,  y 
ustedes  perdonen,  toda  la  noche,  y  que  des- 
pués salió  corriendo  con  Salamero  y  no  los 
he  vuelto  a  ver  más.  Tiene  gracia,  ¿verdad? 
Muchísima. 

Lo  que  si  voy  a  hacer  con  el  permiso  de  us- 
tedes, es  asearme  un  poco,  porque  estoy  que 
más  que  del  Chamizo  Palas  parece  que  ven- 
go de  Beniurraguel. 
Sí,  sí,  pase  usted. . . 

Muchas  gracias  (Medio  mutis.)  ¿Ah,  a  uste- 
des no  les  molestará  que  le  pida  a  Casilda 
que  me  cante?... 

¿Pero  todavía  quiere  usted  más  juerga? 
Si  es  para  no  quedarme  dormido,  porque 
estoy  que  me  cepillan  y  ronco.  Con  permi- 
so. (Entra  por  la  primera  izquierda.) 
Ahí  tienes  un  matrimonio  tan  unido  y  ha 
bastado  una  noche  del  Chamizo- Palas  para 
separarlos. 

¡Ah,  pero  doña  Librada  tomará  venganza! 
Buena  es  ella. 

(Por  la  primera  izquierda  se  oye  cantar  des- 
aforadamente a  Casilda:  «Acércate  junto 
a  mí  como  un  autobús,  etc.»  y  al  mismo 
tiempo  golpes  de  almirez.) 

OLEG.  ¡Qué  barbaridad!  (Acercándose  a  la  primera 

izquierda.)  ¡Casilda!  ¡Casilda!  baja  un  poco 
la  voz  que  está  el  señor  enfermo. 

CASIL.  (Saliendo.)  Si  es  que  me  ha  dicho  don  Cons- 
tante que  chille  tó  lo  que  pueda. 

OLEG.  ¡Ah,  pues  primero  es  lo  primero!  ¡Apañado 

tiene  el  corazón  mi  marido  para  jaranas! 
(Casilda  cruza  la  escena  y  se  entra  en  el 
taller.) 
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ALEJ.  No  se  preocupe  usted,  que  ya  parece  que  el 

corazón  va  recobrando  su  normalidad. 

OLEG.  De  todos  modos,  es  que  esos  gritos  me  po- 

nen nerviosa.  Además,  que  no  está  bien. 
Si  no  quiere  quedarse  dormido,  más  prác- 
tico es  que  en  vez  de  cantarle  le  este  pin- 
chando con  un  alfiler. 

{Casilda  vuelve  a  salir  del  taller  con  una 

cabeza  en  yeso  de  Séneca  y  se  dirige  a  la 

primera  izquierda.) 
OLEG.  ¿Qué  lleva  usted  ahí? 

CASIL.         Esta  cabeza  que  me  ha  dicho  el  señor  que  la 

coja  del  taller  y  se  la  entre. 
ALEJ.  ¿La  de  Séneca? 

OLEG.  ¿Para  qué  la  querrá? 

CASIL.         Como  según  he  oído  es  de  un  sabio,  puede 

que  sea  para  pedirle  consejo. 
OLEG.  Bueno,  vaya  y  no  grite  se  lo  mande  quien 

se  lo  mande.  (Casilda  hace  mutis  por  la 

primera  izquierda.) 

{Por  la  primera  derecha  sale  Manola.) 
MANOLA      ¡Ea!  ya  me  tienen  aquí,  dispuesta  a  oír  lo 

que  sea  con  la  impaciencia  que  ya  pueden 

comprender. 

ALEJ.  Pues  a  decírtelo  voy,  Manola:  Alberto  me  ha 

tenido  engañado. . . 
MANOLA      Haciéndole  creer  que  yo  era  su  criada  y  que 

continuaba  soltero,  pero  comprenda  usted 

que. . . 

ALEJ.  No  me  interrumpas,  que  no  estoy  camino  de 

exaltaciones,  ni  de  disgustos. 
OLEG.  Ni  te  convienen. 

ALEJ.  Me  enteré  de  todo  por  una  indiscreción  de 

ese  juerguista  guadalajareño  que  Dios  te  ha 
dado  como  autor  de  tus  días,  ¿y  para  que  voy 
a  negarlo?  más  que  el  hecho  me  dolió  el 
engaño. 

OLEG.  Ten  en  cuenta  que  tu  hijo  quiso  evitarte. . . 
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ALEJ.  No  me  interrumpas  tú  tampoco,  que  Alberto 

está  para  llegar . . . 
MaNOLA      ¿Que  va  a  venir? 

ALEJ.  Va  a  venir  y  quiero  que  sepas  lo  que  a  cam- 

bio de  mi  perdón  exijo  de  ti:  es  bien  senci- 
llo. A  la  burla  contesté  con  la  burla,  seguí 
creyendo  que  eras  la  criada,  y  para  mortifi- 
carle me  aproveché  del  cerco  que  te  tenía 
puesto  Salamero  y  le  indiqué  que  te  planta- 
se en  la  calle  porque  me  constaba  que  no 
veías  con  malos  ojos  los  lequerimientos  de 
mi  sobrino. 

¿Que  yo  y  su  sobrino?. . . 
Entendámonos:  esto  no  era  más  que  vengar 
el  engaño;  devolverle  el  mal  rato  que  yo 
pasé  al  saberlo. 

¿Entonces,  él  al  recriminarme  no  era  un  pre- 
texto que  inventaba  para  irse  con  la  mo- 
delo? 

Era  nada  más  que  lo  que  yo  le  había  dicho. 
Está  bien:  eso  no  prneba  más  que  mi  ino- 
cencia; en  cambio  la  de  él... 
El  es  tan  inocente  como  tú,  porque  ayer 
después  del  escándalo,  cuando  Salamero 
supo  que  eras  la  esposa  de  Alberto,  me  con- 
tó aterrorizado  que  creyéndote  la  criada  y 
creyendo  además  que  te  gustaba  el  señorito, 
inventó  lo  de  la  modelo,  para  que  te  disgus- 
taras y  le  hicieras  caso  a  él. 
OLEG.  ¿Pero  eso  que  estás  contando  ha  sucedido 

aquí  o  es  una  novela  corta? 
ALEJ.  Eso  ha  sucedido  aquí  y  va  a  suceder  más: 

es  necesario  que  tú  (A  Manola.)  me  ayudes 
en  una  última  escena  de  la  farsa:  así  como 
has  sabido  representar  tu  papel  de  criada, 
es  necesario  que  sigas  representando  el  de 
esposa  ofendida;  que  lo  que  creíste  verdad 
siga  siéndolo,  y  además  tu  determinación 
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respecto  a  la  marcha,  a  la  separación  para 
siempre  sea  irrevocable. . . 

MANOLA  Bueno,  pero  ¿y  si  me  deja  que  me  vaya;  aho- 
ra que  sé  que  es  inocente,  que  me  quiere?... 

ALEJ.  No  te  preocupes. 

MANOLA  Y  si  se  va  él,  creyéndome  culpable,  ahora 
que  le  quiero  más  que  nunca. . . 

ALEJ.  Te  repito  que  no  te  preocupes;  el  final  corre 

de  mi  cuenta. 

OLEG.  Y  de  la  mía,  porque  yo  tengo  que  hacer 

algo. 

MANOLA  No  sé  si  al  verme  frente  a  él  podré  conte- 
nerme y. . . 

ALEJ.  Pues  haces  un  esfuerzo,  de  lo  contrario  esta 

misma  tarde  me  voy  y  para  siempre. 
MANOLA      No,  eso  no. 

ALEJ.  Pues  vamos  a  mi  habitación  y  allí  fijaremos 

todos  los  detalles  (4  Olegaria.)  Me  permi- 
te usted  que  me  apoye  en  su  brazo. 

OLEG.  ¿Qué  voy  a  hacer?  Estando'  como  está.  {Co- 

giendo un  pasco.)  Además,  allí  dentro  le 
daré  el  comprimido,  que  ya  es  la  hora  que 
debe  tomarle. 

ALEJA.         Gracias,  Ole. 

OLEGA,        No  hay  de  qué,  Ale. 

(Hacen  mutis  los  tres  por  la  primera  dere- 
cha. Por  el  foro  izquierda  aparece  Librada , 
que  avanza  fría,  impasible,  con  una  carta 
en  la  mano;  al  llegar  al  proscenio  la  desdo- 
bla y  lee.) 

D.a  LIBR.  {Leyendo.)  «Señor  Juez  de  guardia.  Perdó- 
neme V.  S.  la  molestia  que  le  ocasiono,  ha- 
ciendo que  le  levanten,  para  que  venga  a 
lovantarme  a  mí,  a  mí  que  no  seré  más  que 
un  cuerpo  sin  alma,  mi  desperdicio  del  mun- 
do, una  piltrafa  de  la  vida.  Me  es  imposible 
vivir  y  me  mato;  me  mato  porque^me  mato, 
que  en  mi  vida  nadie  manda;  me  mato  por- 
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que  me  sale.  {Dejando  de  leer.)  Esto  parece 
una  malagueña.  {Sigue  leyendo.)  Me  mato 
porque  me  sale  más  cómodo  que  seguir  vi- 
viendo una  vida  de  tristezas  y  remordimien- 
tos; Adiós,  querido  leguleyo,  hasta  que  nos 
veamos  en  la  otra  vida  con  lo  cual  tendrá 
una  viva  satisfacición  su  affmo,  s.  s.  que  la- 
menta no  poderle  besar  la  mano:  Constante 
Leal.»  {Al  público.)  Ni  esta  carta,  ni  esta 
\)xovj'mg{Sacando  una  pistola.)se  han  sepa- 
parado  de  mí  desde  que  el  cura  nos  unió,  y 
esta  carta  y  esta  browing  va  a  desunirnos 
ahora;  él  tendrá  que  dormir  necesariamente 
y  su  primer  ronquido  equivaldrá  al  último 
exterior  de  su  vida.  {Casilda  sale  por  la  pri- 
mera izquieda . ) 
CASIL.  {Viéndola.)  ¿Doña  Librada?  ¿Cómo  usted 
por  aquí? 

D.a  L1BR.  A  ver  si  mi  hija  lo  tiene  todo  dispuesto  para 
marcharse. 

CASIL.  ¿Y  don  Constante  también? 

D.a  LIBR.  A  mi  esposo  no  lo  he  visto  desde  ayer  tar- 
de y  supongo  que  tardaré  en  verlo. 

CASIL.  Porque  no  querrá  usted,  porque  está  ahí 

dentro. 

D.a  LIBR.  (Con  extrañeza.)  ¿Ahí  dentro?  ¿Y  qué  es  lo 
que  hace? 

CASIL.  Luchando  con  un  sueño  que  tiene  que  se 
cae  a  pedazos;  en  la  alcoba  de  doña  Olega- 
ria  está,  pa  mí  que  acaba  por  acostarse  y 
dormirse. 

D,a  LIBR.       Pues  como  se  duerma  no  despierta. 
CASIL.  Pa  rato  tiene,  sí  señora. 

D.a  LIBR.  Dices  que  en  la  alcoba  de  doña  Olegaria. 
CASIL.  Sí,  señora,  según  se  entra  por  ese  pasillo 

la  última  puerta  a  mano  izquierda. 
D.a  LIBR .       {Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda.)  La 

última,  ¿verdad? 
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¿Va  a  verle? 

No;  yo  me  quedaré  en  el  pasillo  o  en  tu 
cuarto,  hasta  que  esté  bien  dormido,  des- 
pués... ya  os  enteraréis.  (Al  público  al 
mismo  tiempo  que  entra.)  ¡Que  no  te  tiem- 
ble la  mano,  Librada!  Te  dijo  que  en  la 
nuca,  pues  la  nuca. 

(Apenas  ha  hecho  mutis  Librada,  en  tra  por 
el  joro  izquierda,  Alberto,  despacio,  con  de- 
saliento, decaído,  en  esa  forma  avanza  has- 
ta el  proscenio.) 

(Al verlo.)  ¡Señorito  Albertoi  ¿Usted  tam- 
bién? ¡Ya  van  volviendo  al  redil  las  ovejas! 
Solamente  que  esta  oveja  estará  poco  en  el 
redil,  mi  buena  Casilda;  he  venido  a  saber 
cómo  sigue  mi  padre  y  a  preparar  mis  baú- 
les para  marcharme  para  siempre. 
¿Para  siempre?  A  lo  mismo  ha  venido  la 
señorita  Manola. 
¿Ah,  pero  la  señorita  está  aquí? 
Aquí,  y  don  Constante  y  doña  Librada  que 
acaba  de  llegar.  (Con  pena.)  Según  parece 
se  van  esta  noche!  ¡Qué  desastre  de  casa! 
Porque  antes  no  era  más  que  su  padre  el 
que  estaba  separado  de  su  mujer,  pero  aho- 
ra, don  Alejandro  de  doña  Olegaria,  usted 
de  la  señorita,  don  Constante  de  doña  Li- 
brada... hasta  el  gato  se  perdió  anoche 
cuando  la  bronca  y  por  ahí  anda  la  gata 
buscándole  como  loca.  Y  gracias  a  que  a 
mí  no  me  ha  dao  por  arrimarme  a  ningún 
hombre,  que  si  no... 

Bueno,  no  hagas  más  consideraciones  y  en- 
tra en  el  taller,  y  en  el  cajón  grande  que  hay 
al  final,  ve  colocándome  toda  mi  herra- 
mienta. 

(Haciendo  mutis  por  la  segunda  derecha.) 
Está  bien.  (Aparte.)  ¡Tan  felices  como  vi- 
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vían  los  señoritos!  Mañana  hay  que  colgar 
un  cartel  en  la  reja  que  diga.  «Cerrado  por 
bronca >. 

ALBER.         (Sentándose  con   dejadez.)    ¡Está  bien! 

¿Quién  me  iba  a  decir  a  mí  que  en  poco 
más  de  un  año,  casi  en  plena  luna  de  miel, 
se  rompería  el  ideal  de  mi  vida,  el  sueño 
que  tanto  acaricié,  la  ilusión  que  creó  este 
hogar?  Claro  que  yo,  como  todo  mortal,  es- 
toy sujeto  a  los  reveses  de  la  fortuna,  por- 
que tener  la  pretensión  de  que  se  va  a  ser 
feliz  eternamente  es  una  locura...  ¡Ahora 
que  tan  pronto..!  Porque  esto  ha  sido  un 
caso  fulminante:  anteayer  dos  pichones  y 
ayer  dos  tigres. 

{Por  la  primera  derecha  asoma  Manola  y 
al  ver  a  Alberto  dice  al  público.) 
MANOLA  ¡Ahí  está!  ¡Dios  mío,  dame  fuerzas  para  fin- 
gir! Mira  que  estoy  temiendo  que  me  lo  va 
a  conocer!  {Adelanta  hacia  el  centro  y  fin- 
ge sorprenderse  al  ver  a  Alberto,  dando  un- 
grito.)  ¡Ah! 

ALBER.         (Levantándose  rápidamente .)  ¡Manola! 

MANOLA  Usted  perdone  la  molestia  que  le  causo  con 
mi  presencia;  he  venido  a  recoger  lo  mío, 
porque  parto  esta  noche  con  mis  padres. 

ALBER.         ¿A  Guadalajara,  verdad? 

MANOLA       Por  lo  pronto, a  Guadalajara; después  no  sé. 

ALBER.         Yo  también  he  venido  a  recoger  lo  mío; 

como  usted,  marcho,  solamente  que  yo  me 
voy  más  lejos,  mucho  más. 

MANOLA       ¿Y  se  puede  saber  dónde? 

ALBER.  ¿Por  qué  no?  Primero  a  Italia,  cuna  del  arte, 
después  a  Paris,  cuna  del  placer,  más  tarde 
a  la  India,  cuna  de  la  Humanidad. 

MANOLA       ¿Y  qué  idea  se  lleva  con  tanta  cuna? 

ALBER.         Olvidar...  vivir  solo...  ser  feliz... 

MANOLA       Y  que  es  de  la  única  manera  que  puede  us- 
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ted  serlo;  hace  usted  muy  bien  en  irse,  ahí 
es  nada;  (En  tono  humorístico.)  la  India, 
cuna  de  la  Humanidad,  yo  que  usted  des- 
pués de  la  cuna  me  iba  al  nacimiento  del 
Niágara  y  después  a  Belén.  Belén  tam- 
bién ha  sido  cuna  del  cristianismo  y  en 
Belén  se  puede  usted  quedar,  casode  que 
no  quiera  irse  al  Polo  Norte,  ¡más  solo 
que  allí! 
ALBER.  ¿Se  burla  usted? 
MANOLA  Le  doy  ideas  nada  más. 
ALBER.  Que  no  las  necesito;  yo  sé  muy  bien  lo  que 
debo  hacer,  lo  que  tengo  que  hacer  para 
olvidar  una  ligereza  que  ha  roto  mi  vida, 
un  engaño  que  ha  matado  mis  ilusiones, 
porque,  sépalo  usted,  y  no  me  da  vergüenza 
confesarlo,  en  usted  había  cifrado  yo  todo 
mi  porvenir,  mi  ambición,  mi  felicidad. 
{Aparte.)  Dios  mío,  dame  fuerzas,  que  no 
siga  hablando  así,  que  me  abrazo  a  él  y  me 
lo  como  a  besos. 
¡Y  todo  deshecho,  todo  acabado! 
{Fingiendo  indignación.)  Acabado  para  mí, 
porque  todo  eso  que  me  dice  es  lo  mismo 
que  le  habrá  dicho  a  todas  las  modelos 
que  han  entrado  en  ese  taller,  sólo  que  aho- 
ra puede  usted  repetirlo  libre  de  trabas,  sin 
temor  a  ser  sorprendido,  sin  compromiso 
de  ninguna  especie,  porque  usted  para  mí 
es  un  ser  indiferente,  un  desconocido,  un 
cualquiera. 

ALBER.  {Apa  rte.)  Dios  mío,  que  no  siga  hablando 
así  porque  Je  echo  las  manos  al  cuello  y  la 
ahogo. 

MANOLA      (Aparte y  con  temor  .)  ¡Ay,  me  parece  que 

7   he  cargado  la  mano. 
ALBER.         Señora  ,  más  que  por  no  ofenderla,  por  no 
ofenderme  yo  no  le  recuerdo  que  su  con- 
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ducta  de  usted  es  la  que  ha  traído  todo  ésto. 
Caballero,  el  que  tiene  la  culpa  de  todo  es 
usted . 
Usted . 
Usted. 

Yo  jamás  le  he  hecho  el  amor  a  la  modelo, 
pero  ya  que  se  empeña  usted  se  lo  haré. 

{Dando  un  grito.)  No,  eso  no;  se  guardará 
usted  muy  bien,  porque  entonces  le  haría 
yo  caso  a  Salamero. 
Se  guardará  usted  muy  bien. 
¿Pero  a  usted  que  le  importa?  ¿No  se  va  us- 
ted a  la  India? 
¿Y  usted  a  Guadalajara? 
¡Pues  claro  que  sí! 
¡Y  tanto  que  me  voy! 
Pues  para  luego  es  tarde. 

¡Coqueta! 

¡Sátiro! 

{Haciendo  una  mueca  de  desprecio.)  ¡Ah! 
{Entra  rápido  en  el  taller.) 
{Idem  ídem.)  ¡Ah!  {Entra  rápida  poi  la  pri- 
mera derecha.) 

{Estos  dos  \ah\  son  cad  a  un  tiempo,  como 
casi  a  un  tiempo  los  mutis.  Por  el  foro  iz- 
quierda sale  Salamero  con  el  brazo  izquier- 
do sujeto  por  un  pañuelo  que  cuelga  del 
cuello  en  forma  de  cabestrillo.) 
{Al  público.)  Si  yo  llego  a  saber  que  la  tal 
modelo  sostenía  relaciones  morganáticas 
con  un  tigre  de  Bengála,  cualquier  día  le 
empeño  yo  el  mantón  de  Manila,  y  el  caso 
es  que  yo  se  lo  empeñé  por  broma  y  por 
quinientas  pesetas,  pero  siempre  con  la  in- 
tención de  devolverle  la  papeleta.  Bueno, 
pues  hay  que  ver  como  se  lia  puesto  el  tal 
Gabriel  al  enterase,  lo  quí  menos  me  ha 
dicho  es  que  le  he  quitao  la  vez  y  que  eso 
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ALBER. 

SALAM 
ALBER. 
SALAM 


ALBER. 
SALAM 


ALBER 


SALAM 

ALBER. 
SALAM 


ALBER. 

SALAM 
ALBER. 


del  empeño  es  una  exclusiva  que  él  tenía,  y 
porque  mé  permití  decirle  que  jlo  que  él 
hacía  era  una  cosa  fea,  me  tiró  un  pu- 
ñetazo a  las  narices  que  si  no  le  pongo  el 
brazo  llego  a  los  cincuenta  años  y  no  tengo 
donde  ponerme  las  gafas.  Yo  voy  a  su- 
plicarle a  Alberto  que  cuando  venga  a  posar 
Rocío  le  de  la  papeleta,  la  papeleta  de  la 
papeleta,  porque  de  rabia  que  me  ha  dao  la 
actitud  de  ese  Gabriel,  he  reempeñao  la 
papeleta  en  doscientas  beatas. 
{Por  la  segunda  derecha  o  sea  la  puerta 
del  taller,  sale  Alberto.) 
{Al  ver  a  Salamero.)  ¡Salamero!  ¿A  qué 
vienes  aquí? 
A  suplicarte  un  favor. 
¿Tú  un  favor  a  mí? 

No  te  pongas  así,  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular. Se  trata  de  que  le  des  a  ella  una 
papeleta  que  te  voy  a  dar. 
¿Una  papeleta? 

{Sin  darle  importancia.)  Una  papeleta  de 
una  cosilla  que  me  dió  para  que  se  la  empe- 
ñara. 

{En  el  colmo  de  la  indignación.)  ¡Pero  ha 
llegado  hasta  ese  extremo!  {Qué  vergüenza* 
¿Y  tú  tienes  el  cinismo  de  venir  a  proponer- 
me a  mí,  a  mí!... 

{Aparte.)  A  que  va  a  resultar  que  se  en- 
tiende con  la  modelo.  {Alto.)  Querido  primo 
No  me  llames  primo,  has  el  favor. 
Querido  Alberto:  si  como  parece  tienes  tan- 
to interés  por  la  Rocío,  yo  tengo  la  obliga- 
ción de  advertirte... 

{Sin  dejarle  acabar.)  A  mí  que  me  importa 
la  modelo. 

Pues  entonces  a  quién  te  refieres. 
A  Manola;  a  mi  mujer... 
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(Por  la  primera  derecha  y  como  s¿  lo  hubie- 
se estado  oyendo,  salen  Alejandro,  Olega- 
ria  y  Manola.) 

ALEJ.  Eso  es,  a  tu  mujer;  no  a  tu  criada. 

ALBER .  Padre. 

ALEJ.  ¿Me  has  hecho  víctima  de  un  engaño,  ver- 

dad? 

ALBER.  Puesto  que  por  lo  visto  lo  sabe  usted  todo, 
no  me  queda  más  que  decirle:  sí,  padre,  le 
engañé,  pero  quédele  como  satisfacción  que 
he  pagado  bien  caro  el  engaño,  porque  esa 
mujer.. . 

OLEG.  Esa  mujer  es  hoy  más  digna  de  ti  que  an- 

tes. 

ALEJ.  Me  mortificaste,  y  para  mortificarte  también, 

sabiendo  ya  que  era  tu  esposa,  inventé  lo 
del  galanteo  con  Custodio. 

ALBER.         Ah,  ¿de  modo  que...? 

SALAM.  Claro,  hombre,  yo  le  gasté  chirigotas  mien- 
tras creía  que  era  una  friega  platos,  y  buenos 
tortazos  me  han  costao. 

ALBER.  Bueno,  pero  eso  de  que  yo  me  entendía  con 
Rocío. . . 

ALEJ.  Cosas  de  ese  que  se  olió  que  ésta  te  que- 

ría . . . 

SALAM.        Y  el  Señor  me  conserve  las  narices. 
ALEJ.  Para  hacer  que  se  despidiera  y  poner  en 

práctica  ese  plan  de  acompañamiento  que 

tiene. 

ALBER.         (A  Manola.)  ¿Entonces? 

MANOLA       (Acercándose  a  él.)  Entonces.  ..  Italia,  cuna 

del  arte,  París,  cuna  de  la  alegría. . . 
OLEG.  Eso  es  lo  que  os  está  haciendo  falta,  una 

cuna,  pero  aquí. 
ALBER.         (Abrazándola.)  ¡Manola! 
MANOLA       (Idem.)  ¡Alberto! 

SALAM.  (A  Alberto.)  Hombre,  gracias  a  Dios  que  se 
ha  aclarao  ésto,  porque  chico,  la  verdad,  tu 
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D.a  LIBR. 
TODOS. 
MANOLA 
D.a  LIBR. 


ALBER. 
D.a  LIBR. 


CONST. 


D.a  LIBR. 
CONST. 


D  a  LIBR. 
ALBER. 


CONST. 
ALBER. 


actitud  me  había  sentado  como  un  tiro. 

(En  este  momento  se  oye  por  la  primera  iz- 
quierda un  tiro  y  seguidamente  aparece 
doña  Librada,  pálida,  desgreñada,  en  una 
actitud  trágica  y  con  la  browing  en  la 
mano.) 

{Saliendo.)  ¡Pulvis  est! 
Doña  Librada. 
Mamá. 

No  te  acerques,  no  me  hables,  hinca  la  ro- 
dilla en  el  parquet  y  balbucea  una  plegaria 
por  el  alma  del  sinvergüenza  del  autor  de 
tus  días. 

¿Pero  qué  ha  hecho  usted? 
Cumplir  su  deseo:  darle  en  la  nuca. 
{Constante  saliendo  por  la  primera  izquier- 
da con  la  cabeza  de  Séneca  con  un  agujero 
en  la  nuca  que  le  sale  por  la  frente.) 
(Enseñando  la  ca  beza.)  Pero  que  le  ha  sa- 
lido por  la  frente.  ¡Mira  si  llego  a  tener  la 
cabeza  en  la  almohada. 
¿Tú? 

Qué  te  creías,  que  me  iba  yo  a  acostar  a  la 
buena  de  Diós:  ca  hombre,  yo  me  acosté, 
pero  me  escurrí  hacia  abajo  y  coloqué  a 
Séneca  en  la  almohada.  (Mirándolo.)  ¡Po- 
bre filósofo!  Concejil  tenía  que  ser  el  que 
se  atreviese  contigo. 

Pues  otra  vez  no  te  vale  ni  Pitágoras,  por- 
que lo  que  me  has  hecho.. . 
Lo  que  le  ha  hecho  es  perdonable,  y  su  hija 
y  yo  y  mis  padres  se  lo  suplicamos  y  como 
recompensa  de  tantos  sinsabores, ahora  mis- 
mo nos  vamos  a  comer  al  campo. 
¡Hombre,  sí!  Yo  tengo  aquí  una  langosta... 
Y  después  de  que  pasen  unos  días  aquí 
ustedes  (A  Alejandro  y  Olegaria.)  a  Mar- 
molejo,  ustedes  a  Guadalajara,  y  cuando  se 


les  ocurra  o  lo  necesiten,  vengan  sin  temor, 
que  esta  casa  y  nuestros  brazos  están  siem- 
pre abiertos  para  los  autores  de  nuestros 
días. 


TELON 


Obras  de  Antonio  Paso 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  ídem. 

El  niño  Jerez,  ídem  ídem. 

El  gran  Visir,  ídem  ídem. 

ha  casa  délas  comadres,  ídem  ídem. 

Los  diablos  rojos,  ídem  ídem. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo . 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  ídem. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  ídem. 

El  padre  Benito,  ídem  ídem. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Los  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambola,  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  ídem. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  «Curro  Bargas». 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Los  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  acto. 

La  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto. 

El  Missisipí,  ídem  ídem. 

l  a  luna  de  miel,  ídem  idem. 

Las  venecianas,  ídem  idem. 

Los  niños  llorones,  saínete  lírico  en  acto. 

El  bateo,  ídem  ídem. 

ni  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 
La  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 
El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 
El  cabo  López,  zarzuela  en  un  acto. 
La  Virgen  de  la  Luz,  ídem  ídem. 
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El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  ídem. 

El  picaro  mundo,  ídem  ídem. 

El  trébol,  ídem  ídem. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  ídem. 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  ídem. 

Frou  Frou,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 
La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 
El  ilustre  Recóchez,  ídem  ídem. 
El  aire,  ídem  ídem. 
El  rey  del  valor,  ídem  ídem . 
El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 
La  loba,  ídem  ídem. 
La  hostería  del  laurel,  ídem  ídem. 
La  marcha  real,  zarzuela,  en  tres  actos. 
La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega. 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  idem  en  un  acto. 
Mayo  florjdo,  saínete  lírico  en  uu  acto. 
La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
La  partida  de  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos. 
La  alegría  de  vivir,  ídem  en  cuatro  actos. 
Los  viajes  de  Gulliver,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividida  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírica-satírica  en  dos  actos 
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Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos* 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  i  ctos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 
España  Nueva,  profecía  cómco-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  tren  rápido,  ídem  id . ,  id . 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  des  aetos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lacena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos. 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  aótos. 
ti  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos. 
El  Rey  del  Tabaco,  mel@drama  en  tres  actos  y  un  prólogo. 
El  niño  judío,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro  cua- 
dros. 

Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Juanito y  su  novia,  diablura  cómico-lírica  en  dos  actos,  dividí 

dos  en  seis  cuadros. 
Muñecos  de  trapo,  farsa  cómico-lírica  en  dos  actos. 
Pancho  Virondo,  comedia  en  dos  actos. 

La  Garduña,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido  en  tres 
cuadros. 

Las  aventuras  de  Colón,  humoroda  lírica  en  dos  actos,  dividi- 
dos en  seis  cuadros. 
Él  padre  de  la  Patria,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  pobre  Rico,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Guitarras  y  bandurrias,  saínete  lírico  en  dos  actos. 
Los  baños  de  sol,  comedia  en  tres  actos. 

La  caída  de  la  tarde,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros. 
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El  portal  de  Belén,  entremés. 
¡¡Tío  de  mí  vida!!,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
¡No  te  cases,  que  peligras!,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Ojo  por  ojo,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros y  un  radiograma  de  madrugada. 
Melchor,  Gaspar  y  Baltasar,  juguete  cómico  en  tres  actoa. 
Bataclán,  escenas  de  la  vida  de  un  payaso,  en  tres  actos. 
La  guillotina,  zarzuela  en  dos  actos. 
Nuestra  Novia,  comedia  en  tres  actos. 
Mi  marido  se  aburre,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  apuro  de  Pura,  farsa  matrimonial  en  un  acto. 
El  burlador  de  Medina,  comedia  en  tres  actos. 
El  cerdo  de  Aviles,  magia  en  tres  actos. 
La  tierra  de  Carmen,  revista  en  tres  actos. 
Benamor,  opereta  en  tres  actos. 
La  luz  de  Bengala,  zaizuela  en  dos  actes. 
La  moza  de  Campanillas,  zarzuela  en  tres  actos. 
Las  mujeres  de  Zorrilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Su  desconsolada  esposa,  comedia  en  tres  actos. 
El  talento  de  mi  mujer,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Rosa  de  fuego,  aventura  lírica  en  tres  actos. 
La  caída  de  ojos,  farsa  cómica  en  tres  actos. 
La  pura  verdad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Por  una  mujer,  zarzuela  en  dos  actos. 
¡Mujereita  mía!,  comedia  en  tres  actos. 
Los  autores  de  mis  días,  comedia  en  tres  actos. 


Obras  de  Ricardo  González  del  Toro 


Cara-chica,  boceto  de  comedia  en  un  acto, 

Sal  de  espuma,  zarzueia  en  un  acto. 

La  mala  fama,  saínete. 

Gente  de  trueno,  saínete  lírico. 

El  decir  de  la  gente,  boceto  lírico  en  un  acto. 

Gracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lírico-bailable. 

Mamá  suegra,  entremés  en  prosa. 

La  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto. 

La  reina  de  las  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Rosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

El  puebio  del  peleón,  opereta  ménílica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  en  verso,  pseudo-parodia  de  «La  Corte  de  Fa- 
raón». 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso. 
El  alegre  Manolín,  juguete  lírico. 

La  niña  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua 
dros. 

La  canción  española,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Las  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres 
cuadros. 

Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro. 
Los  pocos  años,  saínete  con  música  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros. 

La  viva  de  genio,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  siete  cua- 
dros. 

¡Centinela...  alerta!,  opereta  en  un  acto. 

Los  campesinos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Las  percheleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
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El  sostén  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  amor  lo  pintan  niño...,  entremés. 

El  gran  simpático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros. 

El  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

El  ojo  de  Gallo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros. 
La  canción  española  (reformada). 

La  última  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. 

La  noche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros. 
El  flamenco  de  Quintanilla,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Cine  Fantomas,  fantasía  cómico-lírica-bailable  en  un  acto,  di- 
vidido en  cinco  cuadros. 
El  valiente  capitán,  vodevil  en  tres  actos. 
Hotel  Marcial,  opereta  en  un  acto  v  tres  cuadros. 
¡Adiós,  juventud!  comedia  italiana  en  tres  actos  y  prosa. 
La  alegre  Diana,  opereta  en  tres  actos. 

La  Eva  ideal,  fantasía  cómico-iírica  en  un  acto,  dividido  en  cin- 
co cuadros. 

La  embajadora,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

El  amigo  Carvajal,  juguete  cómico  en  des  actos,  el  segundo 

dividido  en  dos  partes. 
La  costilla  de  Adán,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros. 
El  Zorro,  zarzuela  cómico-dramática  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros. 

El  Santo  Varón,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  exposición  de  la  gloria,  zarzuela  en  un  acto. 
El,  comedia  en  tres  actps. 

¡Ay,  qué  tendrá  mi  marido!,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  didi- 

do  en  cuatro  actos. 
Nuestra  novia,  comedia  en  tres  actos. 

Una  noche  en  el  Paraíso,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros. 
Fi-Fi,  opereta  bufa  tres  actjs. 
Mi  marido  se  aburre,  comedia  en  tres  actos. 
El  burlador  de  Medina,  comedia  en  tres  actos. 
Un  señor  de  frac,  comedia  en  tres  actos. 
El  cerdo  de  Avilés,  comedia  de  magia  en  tres  actos. 
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Benamor,  zarzuela  en  tres  actos. 

L#  moza  de  Campanillas,  zarzuela  en  tres  actos. 

El  caballero  de  la  Rosa,  fantasía  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

Las  mujeres  de  Zorrilla,  comedia  en  tres  actos. 

La  caida  de  ojos,  comedia  en  tres  actos. 

La  pura  verdad,  comedia  en  tres  actos. 

Una  noche  en  el  Paraíso,  comedia  en  tres  actos. 

Por  una  mujer,  comedia  en  tres  actos. 

¿os  autores  de  mis  días,  comedia  en  tres  actos. 


COXSOOOQ 


Precio:  3,50  pesetas. 


